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CARLOS LORENZO MERINO / INSTITUTO CATALÁN DE PALEOECOLOGÍA 
HUMANA Y EVOLUCIÓN SOCIAL (IPHES) 

E
n la práctica habitual como profesor de Prehistoria y Evolución Huma-
na una de las mayores dificultades a las que me enfrento es cuando ex-
pongo al estudiantado cómo realizamos la clasificación de los fósiles 
humanos y qué nombre de géneros y especies les asignamos. Muy pro-

bablemente, en mis explicaciones, notarán la incerteza que tiene la Paleoantro-
pología cuando hace propuestas sobre las distintas especies que pueden reco-
nocerse dentro del género Australopithecus, o de dentro de Homo, e incluso 
dudarán sobre la capacidad que tenemos de distinguir especies en el registro 
fósil y de la gran subjetividad que subyace a todas nuestras propuestas de clasi-
ficación. En resumen, no nos ponemos de acuerdo sobre cuáles son los crite-
rios para diferenciar especies y, por tanto, ni siquiera hay unanimidad sobre 
cuántas componen nuestro árbol evolutivo.  

El estudio de la diversidad de los seres vivos (tanto los actuales como los 
del pasado) es el objetivo de dos disciplinas: la taxonomía y la sistemática. La 
primera pretende el reconocimiento y clasificación de los organismos mien-
tras que la otra busca establecer las relaciones evolutivas entre ellos. Y, aunque 
puedan parecer similares y que las dos trabajan con el mismo propósito, entre 
ambas existen fuertes discrepancias y surgen numerosos conflictos. Un ejem-
plo conocido es la incorporación progresiva del término “hominino” frente al 
tradicional de “homínido” (ambos utilizados para referirnos al grupo que for-
man los humanos y nuestros antepasados después de la divergencia con los 
chimpancés). Tradicionalmente, la taxonomía reconocía dos familias dentro 
de los primates más próximos a nosotros: los póngidos (que incluía oranguta-
nes, gorilas y chimpancés) y los homínidos. Pero la sistemática insistía en que 
esta división no tenía sentido y que los chimpancés comparten un antepasado 
común con los humanos más próximo en el 
tiempo que el que tenemos los gorilas, los 
chimpancés y los humanos. Es innegable el pa-
recido morfológico entre chimpancés y gori-
las, pero era incorrecto poner a los primeros 
junto a los segundos en una misma familia, la 
de los póngidos, en la que no estuviéramos los 
humanos. Por ese motivo, propusieron la al-
ternativa de ampliar la familia de los homíni-
dos (incluyendo como miembros a los simios 
antropomorfos) y reconocer a los humanos y 
nuestros antepasados solo a nivel de tribu, de-
nominando a este grupo homininos (Homini-
ni). La progresiva implantación de este término 
se puede considerar un triunfo de la sistemáti-
ca frente a la taxonomía, o que la taxonomía se 
ha modificado para adecuarse a las relaciones 
de parentesco. 

Aunque no puedo ofrecer una solución al 
complejo problema de cómo clasificar los fósi-
les, en mis lecciones intento hacer comprender 
que la vida no está formada por cajas, cajitas o 
cajones donde podamos poner de forma orde-
nada los organismos, de la misma forma que 
ordenamos nuestra ropa en el armario. Si re-
cordamos e insistimos en la idea de que la vida no está estructurada en forma 
de cajas, sino que es un árbol con numerosas ramas, ramitas y hojas, podremos 
entender que es arbitrario nuestro intento de poner límites a algo que es conti-
nuo. Entre todos los organismos hay una continuidad generada a través de la 
evolución y, de la misma forma que es imposible desconectar las distintas par-
tes de un árbol, también es quimérico pretender fraccionar la vida en distintas 
urnas clasificatorias. Estas nos ayudan a poner orden en nuestra mente, pero la 
evolución confiere a la vida de una forma arborescente. 
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El árbol de la vida
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Quien quiera adentrarse en lo más hondo de 
su propia esencia, debe conocer Atapuerca. 
Y lo digo desde el conocimiento de causa, 
porque llevo más de veinte años visitándola 

periódicamente desde la fascinación, el respeto, la 
curiosidad y la admiración. Y jamás me ha defrau-
dado y siempre me ha asombrado. 

Es la fascinación ante el vértigo de la paleoan-
tropología en estado puro. Quizás, la mirada más 
vanguardista porque bucea en nuestro propio ori-
gen, donde radica nuestro germen de futuro. Y Ata-
puerca es la catedral de la paleoantropología euro-
pea. En ningún otro yacimiento mundial se han 
encontrado tantos fósiles humanos, en ningún otro 
yacimiento mundial se documentan —con restos 
óseos y con útiles— la presencia humana conti-
nuada. Desde hace al menos un millón y medio de 
años, todas las especies humanas que hollaron 
nuestra tierra se empeñaron en dejar su testimonio 
en la somera sierra burgalesa. Y alguna de ellas, co-
mo el Homo antecessor, fueron descubiertas y bau-
tizadas en su prodigioso territorio, lo que le hizo 
saltar a primera línea internacional. Quién le iba a 
decir a aquel remoto cazador de la dura meseta 
que un día llegaría a ocupar las portadas de las re-
vistas científicas más prestigiosas. 

El respeto ante el trabajo bien hecho. Riguroso 
en lo científico, innovador en sus métodos, técni-
cas y planteamientos, generoso en el conocimien-
to compartido y en su esfuerzo divulgador. Desde 
sus inicios, Emiliano Aguirre, Juan Luis Arsuaga, Jo-
sé María Bermúdez de Castro y Eudald Carbonell 
supieron que solo desde un enfoque multidiscipli-
nar, desde una visión de inteligencias y saberes va-
riados y compartidos se podía abarcar y compren-
der unos yacimientos tan ricos y complejos. Y bien 
que lo lograron, sabiendo rodearse de los mejores. 

La curiosidad ante lo novedoso, ante la sorpre-
sa que nos aguarda, ante cada yacimiento que se 
abre y excava. Recuerdo mi visita a la Sima de los 
Huesos, la mayor acumulación de fósiles humanos 
del mundo, o el descenso a la Galería del Sílex, don-
de aún se custodian enterramientos neolíticos in-
tactos. He visto cómo se descubría la Cueva Fan-
tasma, oculta entre malezas y olvido, y cómo se co-
menzaba a excavar el exterior de la Galería de las 
Estatuas en busca de nuestro cercano neandertal. 
La curiosidad es palanca de la inteligencia y motor 
de la ciencia, curiosidad que me acompaña en mi 
relación con Atapuerca y que comparto con sus in-
vestigadores. Mientras mantengamos viva esa cu-
riosidad, la juventud, de alguna manera, no nos 
abandonará. 

Y, por último, mi más sincera y rendida admira-
ción por el conjunto humano que hizo posible el 
prodigio. Porque Atapuerca es más que unos yaci-
mientos, unas simas y unas cuevas colmatadas. Es, 
también, un portentoso grupo humano que ha lo-
grado mantenerse unido a lo largo de muchos y 
fructíferos años, sabiendo crear equipos que les su-
cederán en la dirección de sus excavaciones. Ar-
suaga, Bermúdez de Castro y Carbonell recogieron 
la antorcha del relevo de su maestro Aguirre y se 
disponen a pasarla, generosa y sabiamente, a las 
sucesivas generaciones de científicos excelentes, 
que llevan años formándose con los mejores. 

Atapuerca no solo es uno de los olimpos de la 
ciencia y de la paleoantropología internacional, si-
no que es también y, sobre todo, el espejo secular 
en el que nos miramos como especie para conocer, 
en verdad, la esencia que nos habita. 

 
Manuel Pimentel 

Editor y director de Arqueomanía

Atapuerca, la esencia que nos habita
OPINIÓN EXTERNA
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El viejo roble de 
la sierra de 
Atapuerca.  
Foto:  Carlos 
Lorenzo Merino
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R
ecibir el sello de Patrimonio de la Hu-
manidad implica que un bien material 
o inmaterial se considera mundial y que 
todo ser humano, por el mero hecho de 

serlo, puede sentir que le pertenece. Así pues, la 
catedral de Burgos, aunque es de los burgaleses 
en primer lugar, también es de los japoneses y 
de los peruanos, por ejemplo. Ser burgalés con-
lleva una responsabilidad muy grande, como es 
la de preservar este bien para que lo conozca y 
aprecie cualquier visitante de la ciudad. Lo mis-
mo le pasa al burgalés cuando viaja a Japón o 
Perú, porque también puede sentirse heredero 
de los bienes catalogados en esos países como 
patrimonio mundial, sean Kioto o Machu 
Picchu. Son todos un legado de las generacio-
nes anteriores y que la presente tiene la obliga-
ción de preservar. 

Todas las lenguas que se hablan en la Tierra, 
sean o no la nuestra, también son Patrimonio 
de la Humanidad. Por ello considero cercano a 
Shakespeare, Dickens, Jane Austin, Salinger, 
Tolkien, Goethe, Tolstoi, Flaubert, Rosalía de 
Castro, Pessoa, Dante o Kavafis, aunque no es-
cribieran en mi lengua. Y concibo como míos 
también a Miguel Ángel y Caravaggio, a Turner 
y Vermeer, a Van Gogh y Cézanne y a tantos otros 
artistas que no nacieron en mi país. 

Sin embargo, hay una diferencia importante 
entre Atapuerca y los otros lugares Patrimonio 
de la Humanidad que no están relacionados 
con la evolución humana. Y es que, aunque los 
disfrutemos todos, el resto de bienes son par-
ciales en el sentido de que pertenecen a una 
cultura, una región o una época de la historia. 
El Partenón es de todos, sin duda, como lo son 
las pirámides de Egipto, pero los construyeron 
griegos y egipcios clásicos, no chinos ni mayas. 

Atapuerca, en cambio, es universal, porque 
nos habla de las raíces comunes de todos los 
seres humanos, antes de que hubiera indios, 
rusos, turcos, chilenos o finlandeses. De nues-
tros antepasados más antiguos descendemos 
todos los pobladores del planeta sin distinción 
de naciones. Cada uno de nosotros venimos en 
último extremo de África, pero ya hace más de 
un millón de años que Europa también partici-
pa del gran tráfico de genes de la evolución hu-
mana. Y esto lo sabemos gracias a Atapuerca y a 
los descubrimientos que se están llevando a ca-
bo allí. 

En los últimos veinte años, el tiempo trans-
currido desde que Atapuerca fuera incluida en 
la lista de los bienes Patrimonio de la Humani-
dad, los científicos y la sociedad burgalesa y de 
la comunidad de Castilla y León no han estado 

ociosos. Los yacimientos, viejos de más de un 
millón de años, están todavía muy vivos. Se ha 
continuado excavando e investigando para sa-
ber más, como debe hacerse con estos lugares 
privilegiados. La declaración de hace dos déca-
das no fue el final de un proceso, sino un im-
pulso decisivo para seguir trabajando y apor-
tando más riqueza al acervo común. 

No solo se han descubierto más fósiles, sino 
también más yacimientos, y ahora Atapuerca es 
mucho más grande y más importante de lo que 
lo era cuando fue elevada a la máxima categoría 
de protección, porque este sitio no ha cesado 
de crecer; no ha parado ni siquiera durante la 
pandemia del coronavirus.  

Cada vez son más visitadas sus cuevas. Ade-
más, hace diez años se inauguró el gran Museo 
de la Evolución Humana, que está a la altura de 
los mejores del mundo, como corresponde a 
tan excepcionales descubrimientos. A juzgar 
por el dinamismo que muestra, Atapuerca es 
muy joven, con mucho futuro por delante. 

Pero también un sueño: el de contribuir des-
de las raíces a nutrir a la humanidad entera. Los 
yacimientos de la Sierra muestran unos valores 
de fraternidad y solidaridad universales, de res-
peto al planeta y a su biodiversidad, y de sereni-
dad en estos momentos de aflicción de todos 
los seres humanos, ahora que el dolor también 
se ha globalizado. Y, por qué no, también de op-
timismo, porque el Proyecto Atapuerca es la 
constatación de que trabajando con convicción 
y con altura de miras no hay sueño imposible.

OPINIÓN

HUMANOS 
SOMOS TODOS

Labores de lavado 
del sedimento de 
los yacimientos de 
la sierra de Ata-
puerca durante la 
campaña de 1998 
en el río Arlanzón. 

 
 Foto: José María 

Bermúdez de Castro

Pasan los años

Vista área de la sierra de Atapuerca. Foto: Jordi Mestre / IPHES

Juan Luis Arsuaga. Foto: Susana Santamaría / Fundación Atapuerca

JUAN LUIS ARSUAGA / CODIRECTOR DEL PROYECTO ATAPUERCA
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finlandeses 
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¿Queda mucho aún por descubrir 
en Atapuerca? Esta es, quizá, la 
pregunta que más repiten las de-
cenas de miles de visitantes que 
cada año acuden a encontrarse 
con los yacimientos de la sierra de 
Atapuerca y a escuchar, en la voz 
de sus magníficos guías, la historia 
de más de 40 años de descubri-
mientos extraordinarios. Este es 
un lugar asombroso en el panora-
ma de la Prehistoria mundial, pues 
no hay ningún sitio en el planeta 
que atesore tanta información so-
bre este periodo, incluyendo los 
vestigios de todas las especies hu-
manas que habitaron un continen-
te a lo largo de su historia. No me-
nos singular es el hecho de que es 
el único conjunto de yacimientos 
que viene siendo excavado de ma-
nera ininterrumpida a lo largo de 
cuatro décadas. Por eso, es razo-
nable preguntarse si no habrá pa-
sado ya la edad dorada y si en el 
horizonte se comienza a atisbar ya 
el final de las excavaciones y de los 
descubrimientos extraordinarios. 
Cuando las personas que acuden a 
Atapuerca descubren la magnitud 
de sitios como Gran Dolina, Gale-
ría o la Sima del Elefante, en don-
de quedan miles de metros cúbi-
cos aún por excavar, toman con-
ciencia de que todavía restan 
muchas, muchas décadas de tra-
bajo en la Sierra. Pero hay otros ya-
cimientos, cuyo futuro no está a la 
vista de los visitantes. 

La Sima de los Huesos es uno 
de los más famosos del mundo. 
Hasta la fecha, se ha recuperado 
allí la mayor colección de fósiles 
humanos de la tierra. Datados en 
alrededor de 450.000 años, corres-
ponden a adultos y adolescentes 
de ambos sexos cuyos esqueletos 
se conservan completos, aunque 
muy fragmentados. El estudio de 
estos restos ha proporcionado una 
información valiosísima sobre la 
evolución humana durante el pe-
riodo denominado Pleistoceno 
medio, que fue cuando se forjaron 
los linajes de los neandertales y de 
nuestra propia especie. La natura-
leza irregular del estrato que con-
tiene los fósiles humanos hace que 
estos aparezcan de forma intermi-
tente. A veces, se encuentran en 
grandes acumulaciones, como fue 
el caso de los descubrimientos de 
los que hoy constituyen las joyas 
del Museo de la Evolución Huma-
na: Miguelón, Agamenón, Elvis y 

Excalibur. En otras ocasiones, se 
hallan dispersos: dientes, diminu-
tos trozos de cráneo o pequeñas 
falanges de mano y de pie. Una de 
las tareas más complejas que rea-
liza el Equipo de Investigación de 
Atapuerca, durante los meses en 
los que no se excava, es la de ir co-
nectando los pequeños fragmen-
tos y dientes aislados con otras 
piezas de mayor tamaño. De este 
modo, pacientemente, se están re-
construyendo, entre otros restos 
importantes, 17 cráneos humanos 
que un día podrán contemplarse 
como la mayor colección de crá-
neos fósiles del mundo en las vitri-
nas del Museo de la Evolución Hu-
mana. 

A medida que se van recupe-
rando y reconstruyendo los vesti-
gios humanos de la Sima de los 
Huesos, se realizan todo tipo de in-
vestigaciones sobre ellos, y la pri-
mera pregunta a responder es la 
de cuántos individuos están repre-
sentados en la colección. Es evi-
dente que si se conservan 17 crá-
neos, hay incluidos, al menos, ese 
mismo número de sujetos. La esti-
mación no solo se realiza contan-
do cráneos, sino que se lleva a ca-
bo con todas las regiones del es-
queleto, especialmente con la 
dentición, por ser la región que 
mejor se conserva y también la que 
da una idea más ajustada de la su-
ma de seres. Esta labor la lleva a 
cabo el equipo de antropología 
dental del Centro Nacional de In-
vestigación sobre la Evolución Hu-
mana (CENIEH), liderado por José 
María Bermúdez de Castro, que, 
en el año 2003, situó dicho núme-
ro en al menos 28. Sin embargo, las 
estimaciones realizadas con otras 
regiones del esqueleto (como el 
cráneo, la mandíbula, la pelvis o 
los huesos de brazos y piernas) in-
dican que solo hay un máximo de 
21 individuos representados.  

Este desfase entre las valora-
ciones realizadas por la dentición 
y por el resto del esqueleto plan-
teaba una disyuntiva al equipo. Po-
dría ocurrir que el cálculo ejecuta-
do con los dientes sobreestimara 
el número de individuos acumula-
dos en la Sima de los Huesos y que 
realmente solo hubiera 21 esque-
letos enterrados entre sus sedi-
mentos. En este caso, la mayor par-
te del trabajo en este yacimiento 
ya estaría realizado y solo restaría 
ir recuperando los fragmentos que 
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Mucho 
trabajo por 
delante

Gran Dolina. Foto: Susana Santamaría / Fundación Atapuerca

aún quedasen por encontrar de es-
tos ejemplares; una tarea que po-
dría requerir un par de décadas de 
excavación. Sin embargo, si la 
apreciación de la cantidad de su-
jetos obtenida por la dentición es 
correcta, la consecuencia inme-
diata sería que aún quedarían en 
este lugar al menos seis esquele-
tos de los que no se habría encon-
trado todavía más que alguno de 
sus dientes aislados. En este caso, 
el final de la excavación en la Si-
ma de los Huesos aún quedaría 
muy lejos.  

Como en los 16 años transcu-

rridos desde la estimación realiza-
da en 2003 hasta la campaña de 
2019 se habían recuperado dece-
nas de nuevos dientes fósiles, se 
decidió realizar otra evaluación 
contando con estas nuevas piezas. 
El resultado ha sido publicado re-
cientemente (ver la noticia en la 
página 8) y ha arrojado una con-
clusión inesperada: se ha estable-
cido fehacientemente que el nú-
mero de individuos representado 
en la Sima de los Huesos es de 29, 
uno más que en la estimación de 
2003. Esta conclusión indica que 
aún quedan al menos 7 esqueletos 

Cueva Fantasma. Foto: Susana Santamaría / Fundación Atapuerca

 

Se trata de la 
extraordinaria 
complicidad y la 
sinergia desarrollada 
entre investigadores, 
sociedad civil 
burgalesa y las 
autoridades de la Junta 
de Castilla y León
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Los resultados 
obtenidos en 
Cueva Fantasma y 
Estatuas Exterior 
auguran muchas 
décadas de 
excavaciones e 
investigaciones 
muy fructíferas  
en los dos sitios. 
Excavaciones en 
las que 
participarán 
especialistas que 
aún no han nacido

por encontrar, incluyendo el de un 
menor de 6 años, y, por lo tanto, 
muchos descubrimientos por rea-
lizar en la Sima de los Huesos. 

A esta noticia hay que añadir las 
procedentes de las conclusiones 
de la campaña de 2020. En los dos 
nuevos yacimientos de la Sierra, 
Cueva Fantasma y Estatuas Exte-
rior, se ha confirmado la existencia 
de importantes acumulaciones de 
fauna e industria lítica del Pleisto-
ceno superior, la época de los 
neandertales. Además, los resulta-
dos de las prospecciones realiza-
das en ambos lugares confirman la 

existencia de muchos metros de 
sedimento por debajo del nivel ac-
tual de excavación, lo que indica 
que se trata de grandes yacimien-
tos que contienen una larga se-
cuencia de sedimentos, incluyen-
do niveles de una gran antigüe-
dad. Los resultados obtenidos en 
Cueva Fantasma y Estatuas Exte-
rior auguran muchas décadas de 
excavaciones e investigaciones 
muy fructíferas en los dos sitios. 
Excavaciones en las que partici-
parán especialistas que aún no 
han nacido. Por otra parte, el 
equipo que lleva profundizando 

más de 25 años en los niveles su-
periores de Gran Dolina ya está 
muy cerca del techo de TD6 en al-
gunos sectores, por lo que su ex-
cavación en extensión podrá co-
menzar muy pronto. El nivel TD6 
es donde se han hallado, en áreas 
muy reducidas, los fósiles de Ho-
mo antecessor, y se sabe que cien-
tos de nuevos fósiles humanos de 
esta especie aguardan allí a ser 
descubiertos. 

Hay otro aspecto que también 
hace única la historia de la sierra 
de Atapuerca, algo que está en la 
base de su actual éxito y que ga-

rantiza su brillante futuro. Se trata 
de la extraordinaria complicidad y 
la sinergia desarrollada entre los 
investigadores, la sociedad civil 
burgalesa y las autoridades de la 
Junta de Castilla y León. Ha sido 
esta ejemplar colaboración la que 
ha dado lugar al “fenómeno Ata-
puerca”, una auténtica referencia 
mundial en el ámbito de la gestión 
del patrimonio científico y cultu-
ral de una región. 

Por todo ello, el futuro de las 
excavaciones es muy prometedor 
y aún queda mucho trabajo por 
realizar. Pero, seguramente, la no-

ticia más halagüeña para dicho fu-
turo es su extraordinario plantel 
de jóvenes investigadoras e inves-
tigadores, cuyos trabajos ocupan, 
desde hace ya algunos años, las 
páginas de las más importantes re-
vistas científicas internacionales 
del campo de la evolución huma-
na. No hay en el mundo yacimien-
tos como los de Atapuerca, pero 
tampoco hay ningún otro equipo 
en el panorama internacional con 
tanto talento joven y tanto futuro. 
Podemos estar legítimamente or-
gullosos de ellas y ellos; sus éxitos 
también son los nuestros.

Galería de las Estatuas Exterior. Foto: Susana Santamaría / Fundación Atapuerca

Sima de los Huesos. Foto: Alberto Rodrigo / Diario de Burgos



6 EQUIPO DE INVESTIGACIÓN 
DE ATAPUERCA (EIA)

MARÍA SILVA Y ANNA PAOLA 
FEDATO  / CENIEH 

Las características de los instrumen-
tos líticos del Paleolítico inferior han 
sido objeto de estudio en innumera-
bles ocasiones en el ámbito arqueo-
lógico, siendo una de las evidencias 
de la cultura material asociada a las 
especies humanas extintas que me-
jor resiste el paso del tiempo. En pre-
historia, uno de los principales obje-
tivos de la arqueología experimental 
es conocer el posible uso y función 
de las herramientas de piedra. Los 
experimentos llevados a cabo se ba-
san en reproducir las condiciones de 
talla y manejo de los instrumentos 
para extraer conclusiones fidedignas 
sobre sus posibles utilidades en las 
culturas paleolíticas. 

En el laboratorio de Paleoneuro-
logía del Centro Nacional de Investi-
gación sobre la Evolución Humana 

Reconstrucción de las cajas torácicas de los neandertales de 
Mezmaiskaya 1, Le Moustier 2, Dederiyeh 1 y Roc de Marsal. Foto: 

Marcos Galeano Prados 

(CENIEH) se utilizan como modelo a 
los humanos actuales para investi-
gar las capacidades de manipulación 
de los primeros fabricantes de herra-
mientas. Un componente esencial 
de dicho manejo es la relación ergo-
nómica entre mano y objeto, es de-
cir, cómo un agarre cómodo aumen-
ta la capacidad de integración entre 
cuerpo y tecnología, tanto a nivel 
biomecánico como cognitivo. Un ar-
tículo recién publicado evalúa la fle-
xión de los dedos durante la explora-
ción ergonómica de las herramien-
tas de piedra del Paleolítico inferior 
para evidenciar posibles diferencias 
en el patrón de sujeción en dos tipos 
de herramientas icónicas: los cantos 
tallados y los bifaces, representativos 
del Olduvayense y del Achelense, res-
pectivamente. El experimento ha 
contado con la participación de 82 
voluntarios y una muestra de 40 re-
producciones de instrumentos líti-
cos. Para poder cuantificar el patrón 

El tórax neandertal y su alta capacidad 
torácica, genéticamente determinados

DANIEL GARCÍA MARTÍNEZ / 
CENIEH 

La investigación sobre el desa-
rrollo esquelético de especies 
humanas fósiles proporciona 
pistas para comprender aspec-
tos paleobiológicos de las mis-
mas. En comparación con el tó-
rax de los humanos modernos, 
el de los neandertales adultos 
era más corto, ligeramente más 
profundo y mucho más ancho. 
Estas características anatómicas 
están relacionadas con el cuer-
po de la especie extinta, de pel-
vis ancha, huesos robustos y 
gran musculatura. También es-
tarían asociadas con las exigen-
cias del metabolismo de estos 
cazadores-recolectores, que ne-
cesitaban gran cantidad de ener-
gía y oxígeno. Sin embargo, has-
ta ahora se desconocía si estas 
diferencias ya se establecían al 
nacer, es decir, eran genéticas, o 
aparecían más tarde durante el 
desarrollo. 

Para resolver estas incógni-
tas, se han utilizado herramien-
tas de reconstrucción virtual y 
morfometría geométrica para 
reproducir, por primera vez, la 
forma del tórax de cuatro indi-
viduos neandertales desde el na-
cimiento hasta los tres años de 

edad, procedentes de tres países 
distintos: Mezmaiskaya 1 (Ru-
sia), Le Moustier 2 (Francia), De-
deriyeh 1 (Kurdistán sirio) y Roc 
de Marsal (Francia). Nuestros re-
sultados indican que su caja to-
rácica era diferente a la de nues-
tra especie ya al nacer, porque 
sus tórax eran más profundos, 
más cortos y más anchos que en 

los humanos modernos, como 
también se aprecia en los adul-
tos. Además, en el momento del 
nacimiento, los neandertales ya 
presentaban diferencias con los 
humanos modernos en otras re-
giones anatómicas, como el ce-
rebro o la mandíbula, por lo que 
tiene sentido que la morfología 
del tórax también estuviera de-

Diferentes agarres 
para diferentes 
industrias

de flexión de los dedos se ha utiliza-
do un guante digital que registra esta 
acción en cada falange. Se trata de 
un cyberglove, un guante provisto de 
sensores y que se suele emplear en 
diferentes campos de la ingeniería y 
de la robótica, así como en la reali-
dad virtual y en los videojuegos. Los 
resultados han confirmado que los 
dos tipos de herramientas necesitan 

Principales resultados y 
metodología del estudio. 
Foto: Emiliano Bruner

un patrón ergonómico de la mano 
muy diferente a la hora de establecer 
un contacto cómodo y consistente. 
En concreto, los últimos tres dedos 
(meñique, anular y medio) son los 
que determinan estas diferencias, 
flexionándose más a la hora de aga-
rrar los instrumentos achelenses. La 
diferente aportación de las falanges 
en los dos modos tecnológicos su-

terminada genéticamente. 
Además, los resultados po-

nen en evidencia que esta forma 
de la caja torácica podría no ser 
exclusiva de los neandertales, ya 
que también se observa en otras 
especies anteriores. Esta morfo-
logía representa la condición ar-
caica compartida con Homo 
erectus, y probablemente esté re-

lacionada con grandes requeri-
mientos energéticos, ya que los 
neandertales infantiles también 
tienen una apertura nasal de 
gran tamaño. 

En esta investigación se sien-
tan las bases sobre la forma del 
tórax neandertal en el momento 
del nacimiento, lo que represen-
ta una continuación del trabajo 
sobre la evolución de la caja to-
rácica que llevamos realizando 
desde hace años, con colabora-
ciones de diferentes institucio-
nes europeas. Aunque tras años 
analizando esta parte del cuerpo 
en los neandertales hay un con-
senso generalizado de la comu-
nidad científica al respecto, aún 
queda mucho por recorrer en el 
estudio de la evolución del hu-
mano, ya que se conoce muy po-
co sobre este elemento tan cen-
tral de organismo de otras espe-
cies anteriores del género Homo, 
como Homo antecessor, lo que 
iremos descifrando en futuros 
estudios.  

 
Referencia:  García-Martínez, D., et 
al., 2020. Early development of 
the Neanderthal ribcage reveals a 
different body shape at birth com-
pared to modern humans. Science 
Advances, 6(41), eabb4377. DOI: 
https://doi.org/10.1126/sciadv.ab-
4377

giere cambios en la percepción ma-
no-herramienta entre modo 1 (Ol-
duvayense) y modo 2 (Achelense). 
La diferencia en el agarre de ambos 
conjuntos de técnicas puede tam-
bién sugerir distintas respuestas cog-
nitivas a la hora de usar las diferen-
tes herramientas y, por lo tanto, una 
integración distinta en el sistema ce-
rebro-cuerpo-ambiente.

https://doi.org/10.1126/sciadv.abb4377
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Agrupación principal de la Sala de las Pinturas. Foto: M. A. Martín

ANA ISABEL ORTEGA /  EIA 

El último número de la revista Ar-
chaeological and Anthropological 
Sciences incluye un artículo sobre la 
Sala de las Pinturas de Ojo Guareña 
(Merindad de Sotoscueva, Burgos) en 
el que se dan a conocer las nuevas da-
taciones, obtenidas por Carbono 14 
(C14) y espectometría de masas con 
aceleradores (AMS), tanto de este san-
tuario paleolítico como de la Sala Car-
tón, que se encuentra en el acceso pre-
vio al mismo. Ambas cuentan con di-
ferentes paneles de arte rupestre y 
fueron descubiertas en 1968 por el 
Grupo Espeleológico Edelweiss (GEE). 

El karst de Ojo Guareña se desa-
rrolla en las calizas cretácicas de la 
cordillera Cantábrica, en la cabecera 
del Ebro al norte de la provincia de 
Burgos y engloba unas 400 cavida-
des, mientras que el complejo kársti-
co de Ojo Guareña está formado por 
14 cavidades con más de 110 km con-
ductos topografiados distribuidos en 
6 niveles escalonados. Desde 1956 
hasta la actualidad, el GEE viene in-
vestigando el complejo kárstico, de-
clarado Monumento Histórico Artís-
tico (BIC) en 1970 y Monumento Na-
tural en 1996. 

Muchas de sus entradas y galerías 
conservan evidencias de actividad hu-
mana desde el Paleolítico medio has-
ta la Edad Media. Resalta el arte ru-
pestre en varias cavidades, entre las 
que destaca Cueva Palomera por ser 
la entrada principal al complejo de 
Ojo Guareña y por contener siete es-
taciones con arte y varios conjuntos 
con marcas lineales, puntos o geome-
trías simples que evidencian el uso y 
tránsito desde el final del Paleolítico 
hasta la Edad del Bronce. Este trabajo 
se ha centrado en el estudio del con-
junto Sala de las Pinturas-Sala Cartón. 
La primera se caracteriza por un gru-
po de pinturas negras: 6 antropomor-
fos, 28 zoomorfos, 50 triángulos, 5 ser-
pentiformes y algunos signos rectilí-
neos, mientras que la segunda 
presenta grabados con motivos geo-
métricos. 

Se han recogido muestras de res-
tos de carbones de hogueras y tizona-
zos, dando a conocer ocho nuevas da-
taciones, seis de la Sala de las Pinturas 
y dos de la Sala Cartón. La primera de 
ellas corresponde a una de las figuras 
negras geométricas, un serpentifor-
me asociado al antropomorfo datado 
por Soledad Corchón, de la Universi-
dad de Salamanca, en 1989; la segun-
da a un punto de iluminación (hogue-
ra) y las otras cuatro a fragmentos de 
madera quemada, pertenecientes a 
antorchas, recogidos de diversos pun-

EQUIPO DE INVESTIGACIÓN 
DE ATAPUERCA (EIA)

Nuevas dataciones de la Sala  
de las Pinturas de Ojo Guareña

tos de la Sala de las Pinturas. En la Sa-
la Cartón se dató el grueso cruciforme 
negro que está sobre uno de los pane-
les de grabados y un fragmento de car-
bón del suelo de la galería elevada, 
con improntas humanas, a la que de-
bieron acceder con la ayuda de algún 
tronco o escalera de madera. 

La cronología del serpentiforme 
ha deparado una fecha calibrada de 
unos 13.000 años, coetánea con las 
publicadas por el equipo de Corchón 
y confirmando la sincronía de las fi-
guras negras de la Sala de las Pinturas 
en una fase final del Paleolítico supe-
rior, en los comienzos del Aziliense. 

También se ha reconocido la fre-
cuentación del santuario de la Sala de 
la Pinturas a lo largo del tiempo, al 
confirmar una cronología de unos 
5.400 años calibrados antes del pre-
sente, para el punto de iluminación 
que está junto a las pinturas, en un 
momento de transición del Neolítico-
Calcolítico. Los otros cuatro carbones 
de la sala han aportado fechas cali-
bradas comprendidas entre hace 
3.600 y 3.300 años, que corresponden 
a momentos que van del Bronce ple-

no al medio-tardío, en el horizonte 
Cogotas I. 

Interesantes son los resultados de 
las dataciones de la Sala Cartón, paso 
obligado hacia la Sala de las Pinturas, 
por ser más recientes. El carbón de la 
lateral elevada revela una exploración 
de hace unos 3.100 años (calibrados), 
en momentos finales de la Edad del 
Bronce, mientras que el cruciforme 

negro corresponde a la Alta Edad Me-
dia, entre mediados del siglo IX y el si-
glo X de nuestra era. 

Este estudio refrenda el sincronis-
mo del arte de la Sala de las Pinturas 
de Ojo Guareña en el final del Paleolí-
tico superior, y confirma la frecuenta-
ción de visitas a lo largo de la Prehis-
toria reciente y la Alta Edad Media. Es-
te trabajo muestra el uso recurrente 

de un espacio con una simbología 
previa (paleolítica), en donde la no in-
corporación de nuevos registros su-
giere un respeto y una posible apro-
piación de estas representaciones en 
su cuerpo cosmológico por lo menos 
durante la Prehistoria, siendo suge-
rente la asociación del cruciforme con 
un intento de cristianización del lugar 
en el que se reconocía la presencia de 
símbolos paganos. 

Esta reiteración de la conducta hu-
mana en la exploración y en el uso 
simbólico de algunas galerías o cavi-
dades también se observa en otros 
conductos de Ojo Guareña, algunos 
de cuyos trabajos están en proceso de 
publicación en estos momentos y 
otros en fase de estudio. El desarrollo 
de esta investigación demuestra que 
se ha de ser extremadamente pruden-
te en la atribución de un lugar con ar-
te rupestre, o con evidencias de paso, 
a una única cronología concreta, sien-
do precisa la reiteración de muestras 
que permitan determinar la distribu-
ción temporal de las actividades en 
los espacios con manifestaciones ar-
tísticas y carácter simbólico. 

El artículo lo firman Ana Isabel Or-
tega Martínez, beneficiaria de la Ayu-
da a la Investigación Reale Founda-
tion de la Fundación Atapuerca y 
miembro del Equipo de Investigación 
de Atapuerca en el Centro Nacional 
de Investigación sobre la Evolución 
Humana, Marcos García Díez, del De-
partamento de Prehistoria de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, y 
Miguel Ángel Martín Merino, del Gru-
po Espeleológico Edelweiss.  

El estudio ha sido financiado por 
la Junta de Castilla y León, a través de 
una colaboración con la Fundación 
Atapuerca, y ha contado con el apoyo 
de fondos adicionales de la Diputa-
ción Provincial de Burgos, a través de 
un convenio con el Grupo Espeleoló-
gico Edelweiss. 

 
Referencia:  Ortega-Martínez, A.I., et al., 
2020. Palaeolithic creation and later 
visits of symbolic spaces: radiocarbon 
AMS dating and cave art in the Sala de 
las Pinturas in Ojo Guareña (Burgos, 
Spain). Archaeological and Anthropolo-
gical Sciences volumen 12, 240. DOI: 
https://doi.org/10.1007/s12520-020-
01208-w

Detalle de las figuras situadas en el ábside de la Sala de las Pinturas. Foto: M. A. Martín
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Una de las líneas de vanguardia del 
presente proyecto de investigación 
de Atapuerca lo constituye el estu-
dio de las minúsculas cavidades 
del oído. Para realizar estos análi-
sis es preciso efectuar cientos de 
tomografías a cada ejemplar y 
procesar luego los datos informá-
ticamente en un laborioso proce-
so. En números anteriores del Pe-
riódico de Atapuerca ya se ha ido 
dando cuenta de algunas de estas 
exploraciones y de sus resultados 
y ahora muestra de la última de 
ellas, liderada por Mercedes Con-
de Valverde y publicada reciente-
mente en la revista Journal of Hu-
man Evolution. Se trata del exa-

Terceros molares inferiores de la Sima de los Huesos, que todavía no han podido 
ser asignados a alguno de los 29 individuos identificados en la colección de 
restos humanos del yacimiento. Foto: cortesía de José María Bermúdez de Castro

men de la cóclea (el diminuto 
estuche óseo que alberga al órga-
no encargado de transformar la 
energía de los sonidos en impul-
sos nerviosos) del fósil portugués 
del Pleistoceno medio Aroeira 3. 
El estudio ha comparado las di-
mensiones y proporciones de 
Aroeira 3 con las cócleas de la Si-
ma de los Huesos, de una muestra 
de neandertales y otra de Homo 
sapiens. La confrontación de estas 
piezas de los dos primeros grupos 
es especialmente interesante 
puesto que se trata de fósiles casi 
contemporáneos y geográfica-
mente muy próximos.  

Los principales resultados 

EQUIPO DE INVESTIGACIÓN 
DE ATAPUERCA (EIA)

Contando individuos en la colección de 
restos humanos de la Sima de los Huesos
JOSÉ MARÍA BERMÚDEZ DE 
CASTRO / CENIEH 

Después de 34 años de excavacio-
nes, el yacimiento de la Sima de los 
Huesos de la sierra de Atapuerca 
se ha convertido en el centro del 
debate sobre la evolución humana 
en Europa durante el último me-
dio millón de años y en particular 
sobre el origen de los neanderta-
les. Este sitio arqueológico se for-
mó hace 430.000 años, de acuerdo 
con las últimas dataciones, y ha 
proporcionado las evidencias más 
antiguas de ADN mitocondrial y 
ADN nuclear. Durante la campaña 
de excavación de 2019 se alcanzó 
la impresionante cifra de 7.600 fó-
siles humanos, que forman una 
colección única en el mundo para 
el estudio de la variabilidad de una 
especie del pasado. 

En 2003, cuando la cantidad de 
estas piezas ascendía a 4.000, se 
estimó que en esa recopilación es-
taban representados 28 indivi-
duos. Dieciséis años más tarde, el 
conjunto se había incrementado 
en 3.600 restos. Era obligado, por 
tanto, realizar un nuevo estudio 
demográfico en el que la hipótesis 
inicial asumía un aumento signifi-
cativo en el número de individuos. 
De manera sorprendente no ha si-
do así. La nueva estimación es de 
29. Solo uno más. Algunos de ellos 
siguen representados por los mis-
mos dientes y trozos de mandíbu-
la recuperados en las primeras 
campañas de excavación. Es evi-
dente que el daño causado en el 

yacimiento durante décadas por 
las personas que se aventuraron 
a descender por la Sima de los 
Huesos buscando dientes de oso 
fue importante. A pesar de ello, 
las posibilidades de seguir au-
mentando de manera significati-
va la colección de fósiles huma-
nos en la Sima de los Huesos per-

manece intacta.  
Se ha realizado también una 

revisión de la estimación del sexo 
de los individuos identificados. 
Nueve podrían ser masculinos y 
15 femeninos. Los análisis esta-
dísticos concluyen que la propor-
ción 8:15 podría proceder de una 
población en la que machos y 
hembras estaban representados 
de manera equilibrada. Por otro 
lado, en la colección existe un ex-
ceso de sujetos inmaduros y adul-
tos muy jóvenes (82,8%). Solo se 

ha obtenido un canino de leche, 
que pudo pertenecer un indivi-
duo infantil, mientras que cuatro 
adultos habrían alcanzado una 
cierta edad, posiblemente no su-
perior a 40-45 años. Con una mor-
talidad tan elevada a edades tem-
pranas la viabilidad reproductora 
de un grupo de cazadores y reco-

lectores del Pleistoceno no sería 
factible. Por ese motivo, pensamos 
que un evento singular, catastrófi-
co y de naturaleza desconocida 
pudo acabar con la vida de un gru-
po de humanos de aquella época. 

 
Referencia:  Bermúdez de Castro 
J.M., et al., 2020. The Sima de los 
Huesos Middle Pleistocene homi-
nin site (Burgos, Spain). Estimation 
of the number of individuals. The 
Anatomical Record. DOI: 
https://doi.org/10.1002/ar.24551

 

Las posibilidades de seguir 
aumentando de manera 
significativa la colección    
de fósiles humanos en la   
Sima de los Huesos  
permanece intacta

Nuevos datos sobre 
la evolución del oído 
interno durante el 
Pleistoceno medio 
europeo 

muestran que la cóclea de Aroeira 
3 y de la Sima de los Huesos pre-
sentan una morfología esencial-
mente primitiva, claramente dis-
tinta de la correspondiente a los 
neandertales y a la de nuestra es-
pecie. Verdaderamente curioso es 
el parecido entre el portugués y 
los burgaleses en las proporcio-
nes generales de la cóclea, pues 
es un rasgo exclusivo de estos fó-
siles e indica la existencia de una 
población humana que habitó en 
la península ibérica hace alrede-
dor de 450.000 años y que se en-
contraba relativamente aislada 
del resto de las poblaciones euro-
peas de esa época. También es 
muy interesante el descubrimien-
to de que la cóclea evolucionó a 
lo largo del Pleistoceno medio y 
superior de manera independien-
te a la otra estructura ósea que 
compone el denominado oído in-
terno: los canales semicirculares 
(que albergan el órgano del equi-
librio). Puesto que la cóclea y los 
canales semicirculares componen 
una misma estructura anatómica 
se pensaba que ambos conjuntos 
habrían evolucionado al mismo 
tiempo. Sin embargo, los resulta-
dos de este trabajo demuestran 
que lo hicieron de manera inde-
pendiente, en un proceso conoci-
do en biología evolutiva como 
evolución en mosaico.

Posición geográfica y cronología de los yacimientos de Aroeira y de la 
Sima de los Huesos. Imagen: cortesía de Mercedes Conde Valverde

 

Los principales resultados muestran 
que la cóclea de Aroeira 3 y de la Sima 
de los Huesos  presentan una 
morfología esencialmente primitiva
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ENLACES DE INTERÉS

Volumen especial de “Quaternary 
Internacional” sobre estudios funcionales

JUAN LUIS FERNÁNDEZ 
MARCHENA, LENA ASRYAN, 
ANTONELLA PEDERGNANA Y 
ANDREU OLLÉ / IPHES – EDITORES 

Varios miembros del Equipo de In-
vestigación de Atapuerca (EIA) han 
editado un nuevo volumen en la re-
vista Quaternary International, que 
recoge trabajos presentados en la 
sesión titulada “Not only use: appli-
cation of functional methods for a 
better comprehension of operative 
chains”, desarrollada en el marco de 
la 24ª Reunión Anual de la European 
Association of Archaeologists (EAA) 
(Barcelona, septiembre de 2018). 

Dicha reunión invitaba a presen-
tar diferentes metodologías utiliza-
das en los estudios funcionales, y a 
discutirlas desde una visión multi-
disciplinar, que contemplara hue-
llas de diferente origen (tecnológico, 
de uso, posdeposicionales…) sobre 
materiales variados, así como resi-
duos adheridos a sus superficies. Se 
pretendía, con ello, abordar la re-
construcción de las cadenas opera-
tivas de los objetos arqueológicos, 
es decir, sus “historias de vida” com-
pletas.  

La iniciativa surgió del grupo de 
traceología del Instituto Catalán de 
Paleoecología Humana y Evolución 
Social (IPHES) (@traceoIPHES), des-
de donde se promueve una aproxi-
mación multiescalar, basada en una 
documentación exhaustiva de los 
procesos y los materiales, para la cu-
al es necesario el uso complemen-
tario de varias técnicas de análisis.  

El volumen, editado desde el 
SERP (Seminario de Estudios e In-
vestigaciones Prehistóricas) de la 
Sección de Prehistoria de la Uni-
versidad de Barcelona, el Labora-
torio de Traceología de Monrepos 
(Alemania), la Universidad Rovira 
y Virgili y el propio IPHES, recoge 
18 trabajos, realizados por un total 
de 53 autores de 24 instituciones 
diferentes. 

La mayoría de los artículos cu-
bren aspectos relativos a distintas 
fases del proceso de producción y 
uso de instrumentos fabricados en 
materiales, tanto de origen orgánico 
como cerámico o lítico, algunos de 
ellos todavía muy poco estudiados, 
o difíciles de documentar en con-
textos arqueológicos, como los pa-
los cavadores de madera o las lám-
paras. Dicha variedad temática ha 
permitido poner de relieve un am-
plio abanico de propuestas meto-
dológicas y técnicas analíticas. 

Una parte importante de las con-
tribuciones proceden de miembros 
del EIA. Las dos primeras se centran 
en propuestas metodológicas rela-
cionadas con la aplicación de la mi-
croscopía óptica y electrónica al 
desgaste dental, y están liderados 
por Raquel Hernando y John 
Willman respectivamente.  

Otros dos trabajos basan su inte-

rés en materiales de origen orgáni-
co. El primero es el encabezado por 
Gala García-Argudo, que propone el 
uso complementario de distintas 
técnicas para la difícil documenta-
ción de la superficie nacarada de 
gasterópodos marinos como Homa-
lopoma sanguineum, utilizados co-
mo adornos en el Paleolítico supe-
rior. El segundo de estos artículos 
está firmado en primer lugar por 
Paula Mateo, e introduce una apro-

ximación experimental a los instru-
mentos de hueso poco elaborados, 
contemplando el proceso completo 
desde su fabricación a su uso.  

El resto de las aportaciones ana-
lizan el estudio de huellas de uso en 
instrumentos líticos. Un primer tra-
bajo, liderado por Lena Asryan, está 
dedicado a los conjuntos del Paleo-
lítico medio del yacimiento de 
Azokh, en el Cáucaso, mientras que 
el segundo, capitaneado por Anto-

nella Pedergnana, presenta los re-
sultados del examen de los instru-
mentos de cuarcita del nivel TD10.1 
de Gran Dolina, interpretado como 
un campamento preneandertal.  

Cristina López Tascón encabeza 
un tercer artículo dedicado a la tra-
ceología de instrumentos líticos. En 
él, se presenta un programa experi-
mental para reconocer actividades 
de grabado de roca caliza con obje-
tos de sílex y cuarcita, encaminado 
a identificar cuáles fueron los útiles 
usados para realizar los grabados del 
abrigo de La Viña (Asturias). 

Las dos últimas contribuciones 
de miembros del EIA se sitúan en un 
ámbito estrictamente metodológi-
co. La primera, liderada por Juan Ig-
nacio Martín-Viveros, propone una 
aproximación multianalítica al es-
tudio de los residuos adheridos en 
superficies líticas, diseñada para 
avanzar en la evaluación de la rela-
ción entre dichos microrrestos y la 
función de los instrumentos. Final-
mente, el volumen cuenta con otro 
texto firmado en primer lugar por 

Antonella Pedergnana, dedicado 
en este caso a la cuantificación me-
diante microscopía confocal de los 
efectos de la limpieza mecánica en 
artefactos líticos. 

La buena acogida que tuvo la se-
sión en un congreso internacional 
como el de la EAA dio fe del crecien-
te interés por los análisis de micro-
desgaste sobre diferentes materiales, 
así como por la continua evolución 
de las propuestas metodológicas que 
van desarrollando unos investigado-
res cada vez más interconectados, 
menos encasillados en sus respecti-
vos campos de estudio. Este volu-
men monográfico es una buena 
prueba de ello, y permite visibilizar 
a la comunidad científica el trabajo 
invertido en costosos experimen-
tos y en las largas sesiones frente al 
microscopio.  

 
Referencia:  Fernández-Marchena, J. 
L., et al., 2020. Not only use. Quater-
nary International. DOI: 
https://doi.org/10.1016/j.quaint.20-
0.10.015

Composición de 
imágenes de varios 
de los estudios 
publicados en este 
volumen. Foto: Juan 
Luis Fernández 
Marchena, Lena 
Asryan, Antonella 
Peder gnana y 
Andreu Ollé / IPHES – 
Editores

Raquel Hernando: https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.05.022 
John Willman: https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.05.027 
Gala García-Argudo:  https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.08.049 
Paula Mateo: https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.04.033  
Lena Asryan: https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.05.028 
Antonella Pedergnana: https://doi.org/10.1016/j.quaint.2019.11.015 
Cristina López Tascón:  https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.07.012 
Juan Ignacio Martín-Viveros: https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.06.046 
Antonella Pedergnana: https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.06.031

https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.10.015
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Estudio métrico de los bovinos de los 
niveles holocenos de El Portalón
MARIAN GALINDO PELLICENA / 
CENTRO MIXTO UCM-ISCIII DE 
EVOLUCIÓN Y COMPORTAMIENTO 
HUMANOS 

El uro (Bos primigenius) fue el repre-
sentante salvaje del toro de lidia (téc-
nicamente denominado agriotipo: 
animal salvaje que da lugar a su espe-
cie doméstica, Bos taurus). De acuer-
do con datos históricos, el uro sobrevi-
vió en la península ibérica hasta tiem-
pos romanos y, por tanto, convivieron 
aquí uros y ganado doméstico duran-
te buena parte de la Prehistoria recien-
te. La distinción entre estado salvaje y 
doméstico de los bovinos a partir de 
sus restos óseos, que es lo que se recu-
pera en los yacimientos arqueológi-
cos, no es tarea fácil. Sin embargo, una 
buena identificación taxonómica es 
crucial para comprender la estrategia 
de subsistencia de los agricultores y 
ganaderos que habitaron la sierra de 
Atapuerca durante la Prehistoria re-
ciente. Un estudio publicado en Qua-
ternary International y liderado por la 
doctora Marian Galindo-Pellicena ha 
logrado discriminar métricamente (el 
uro es más grande que su forma do-
méstica) los bovinos en los niveles del 
Neolítico, Calcolítico y Edad del Bron-
ce de El Portalón (sierra de Atapuerca, 
Burgos), teniendo en cuenta el dimor-
fismo sexual y la edad de los indivi-
duos analizados.  Este yacimiento es 
excepcional dada su continuidad en el 
registro holoceno, desde el Neolítico 
hasta la Edad de Hierro (desde hace 
casi 8.000 hasta los 2.000 años de anti-

güedad). Esto ha permitido, entre otras 
cosas, comparar la talla de los bovinos 
con el fin de rastrear los cambios en el 
modo de explotación de estos anima-
les y explorar sus posibles causas.  

Los resultados obtenidos mues-
tran que este tipo de ganado domésti-
co fue explotado como recurso princi-
pal durante el Bronce medio y como 
segundo recurso más abundante en el 
Neolítico, Calcolítico y Edad del Bron-
ce inicial y final. Los uros, en cambio, 
aparecen en mucha menor propor-
ción o están ausentes en los diferentes 
periodos analizados. Los bovinos do-
mésticos permanecieron con una talla 
constante desde el Neolítico al Calcolí-
tico, pero redujeron sensiblemente su 
tamaño en la transición del Calcolítico 
al Bronce. Esto ha sido relacionado 
con el evento climático que tuvo lugar 
en este periodo (hace aproximada-
mente 4.300 años) que produjo una 
aridificación general del paisaje en la 
península. Este evento, que quedó re-
gistrado en una estalagmita de Cueva 
Mayor, pudo sin duda afectar al modo 
de vida de los ganaderos de la sierra, 
que cambiaron su estrategia de selec-
ción de los bovinos que se encuentran 
en El Portalón. 

 
Referencia:  Galindo-Pellicena, M.A., et 
al., 2020. Metrical analysis of bovine 
bone remains from the Neolithic to the 
Bronze Age at the El Portalón site (Ata-
puerca, Burgos) in the Iberian context. 
Quaternary International in press. DOI: 
https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.0
-6.001

Buscando orden en el desorden:  
nuevos datos arrojan luz sobre el origen 
de depósitos en Gran Dolina y Galería

Uros de Paleolítico Vivo. Posible paisaje del Neolítico de la sierra. Foto: Raquel Asiain

Aspecto de las unidades inferiores laminadas que se han estudiado en la sección de Gran 
Dolina. Foto: cortesía de Josep María Parés / CENIEH

JOSEP MARÍA PARÉS / CENIEH 

“Todo problema arqueológico comien-
za como un problema de geoarqueolo-
gía”. De esta manera Colin Renfrew, un 
conocido arqueólogo británico, enfati-
za que la geología es un componente 
indispensable en la investigación ar-
queológica moderna. Y es que la geoar-
queología debe considerarse un cam-
po de encuentro donde se aplica toda 
la gama de ciencias de la tierra para in-
ferir procesos y eventos pasados. Los 
llamados procesos de formación del 
registro arqueológico son un claro 
ejemplo de ello. Recientemente, en un 
estudio publicado en Journal of Ar-
chaeological Science, abordamos la 
cuestión de la ordenación espacial de 
las partículas sedimentarias en estratos 
de Gran Dolina y Galería. En geología 
nos referimos a “fábrica” como la orien-
tación de los granos individuales en 
una roca. Los rellenos sedimentarios 
que observamos en los yacimientos es-
tán organizados en estratos o capas, 
bien visibles a simple vista. Sin embar-
go, a escala microscópica, los granos 
que componen dichos estratos tam-
bién pueden estar a su vez organiza-

dos. Determinar y cuantificar dicha fá-
brica puede ayudar a interpretar la for-
mación de los cuerpos sedimentarios y 
responder a cuestiones que son críticas 
para evaluar el registro arqueo-paleon-
tológico: ¿fueron los sedimentos trans-
portados por agua?, ¿la disposición de 
las partículas sedimentarias obedece 
solo a la gravedad?, ¿han existido pro-
cesos posdeposicionales que hubieran 
alterado la colocación original de los 
componentes del estrato? Para res-
ponder a estas cuestiones, hemos 
realizado un estudio basado en las 
propiedades magnéticas de los sedi-
mentos de la cueva. La susceptibili-
dad magnética podría definirse como 
la “magnetizabilidad” de un material, 
es decir, su respuesta a un campo 
magnético externo. La orientación 
preferente de objetos en los estratos, 
como por ejemplo la de los huesos, 
puede medirse con una brújula en el 
campo. También es posible determi-
nar así la orientación de las piezas líti-
cas. Sin embargo, mediante el estudio 
de la susceptibilidad magnética po-
demos establecer la orientación pre-
ferente de las partículas sedimenta-
rias imposibles de medir en el campo 
por su pequeño tamaño. En este estu-

dio hemos comprobado que los de-
pósitos de la parte inferior de Gran 
Dolina presentan una ordenación 
muy pronunciada, y que responden a 
un flujo acuoso de velocidad mode-
rada. Otros depósitos de aspecto más 
caótico, en subunidades dentro de 
TD6, nivel donde fueron recuperados 
los restos de Homo antecessor, pre-
sentan una ordenación sedimentaria 
coherente con una formación del de-
pósito relativamente tranquila, que 
además no sufrió procesos de altera-
ción posdeposicionales, es decir, pos-
teriores a su enterramiento.  

Este tipo de estudio se ha realizado 
tradicionalmente en geología, para 
comprender procesos sedimentarios o 
bien para deformación de rocas. Sin 
embargo, queda patente que es de gran 
utilidad en geoarqueología y estamos 
seguros de que servirá en venideros es-
tudios para una mejor comprensión 
de los procesos de formación del regis-
tro arqueológico.  

 
Referencia:  Parés, J.M., et al., 2020. Compa-
ring depositional modes of cave sedi-
ments using magnetic anisotropy. Journal 
of Archaeological Science, 123, 105241. DOI: 
https://doi.org/10.1016/j.jas.2020.105241

https://doi.org/10.1016/j.quaint.2020.06.001
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ALFONSO BENITO - CALVO Y 
ADRIÁN MARTÍNEZ FERNÁNDEZ /  
CENIEH 

La aplicación de dispositivos de cap-
tura masiva de datos como los Li-
DAR (Light Detection and Ranging) 
en la documentación sobre patri-
monio cultural y natural es cada vez 
más común. Se trata de una tecno-
logía que permite capturar la geo-
metría de objetos o superficies a 
partir de la emisión de haces láser 
que inciden sobre estos sin provo-
carles deterioro alguno. 

Los sistemas escáner láser terres-
tre (TLS) incorporan estos dispositi-
vos LiDAR, junto con otros como cá-
maras fotográficas y receptores GPS, 
para el registro detallado de informa-
ción geométrica y radiométrica. Se 
trata de una técnica que realiza mi-
llones de mediciones en un intervalo 
de pocos minutos, capturando for-
ma y color de los elementos de su en-
torno. Esto ha estimulado su imple-
mentación en la documentación del 
patrimonio inmóvil, mostrando cla-
ras ventajas sobre métodos topográ-
ficos clásicos.  

En un reciente estudio publicado 
en Digital Applications in Archaeo-
logy and Cultural Heritage 
(https://doi.org/10.1016/j.da-
ach.2020.e00156) se ha mostrado la 
aplicación de escáneres láseres te-
rrestres en la reconstrucción 4D de 
los yacimientos de la Trinchera del 
Ferrocarril en la sierra de Atapuerca. 
Estos trabajos permiten documentar 

con alta precisión las estructuras es-
tratigráficas y los niveles arqueológi-
cos de estos enclaves, posibilitando 
la reconstrucción de la estructura ori-
ginal aun después de ser excavados. 
Estos procesos de extracción impli-
can la modificación o destrucción de 
los yacimientos, por lo que su recons-
trucción es un proceso clave para su 
documentación, que representa la 
preservación digital de contextos que 
no se volverán a reproducir, al me-
nos, del mismo modo. 

El estudio destaca la importancia 
de la documentación tridimensional 
(3D) a lo largo del tiempo (4D), con 
objeto de generar bases de datos 4D 
(4Ddb), compuestas por datos espa-
ciales referenciados. Esto es, nubes 
de puntos 3D de las que se derivan 
productos como ortoimágenes, mo-
delos de elevación y mallas, para el 
completo registro de superficies. En 
la sierra de Atapuerca, los yacimien-
tos de la Trinchera del Ferrocarril —
Gran Dolina, Galería y Sima del Ele-
fante— han sido escaneados desde 
2012 para conservar la geometría de 
las superficies estratigráficas donde 
se localizan los restos arqueológicos. 
Las reconstrucciones fueron realiza-
das antes del comienzo de las cam-
pañas, de forma que el avance de las 
excavaciones quedó registrado. Gra-
cias a estas técnicas ahora se dispone 
de gran parte de los yacimientos de 
la Trinchera preservados virtualmen-
te para poder estudiar la estructura 
de los niveles estratigráficos antes de 
ser intervenidos.  

Además de las reconstrucciones 

NOTICIAS EQUIPO DE INVESTIGACIÓN 
DE ATAPUERCA

4D, el trabajo presenta el potencial 
de estos modelos para determinar 
con precisión la distribución de las 
zonas excavadas y el volumen de se-
dimentos extraídos durante cada 
campaña, además de analizar la 
conservación de los yacimientos. 
Esto último fue realizado compa-
rando tridimensionalmente superfi-
cies no excavadas (por ejemplo, las 
secciones verticales). Dicho cotejo 
no mostró cambios significativos, lo 
que implica que las secciones han 
sido estables y no han sufrido movi-
mientos o deterioro a lo largo del 
tiempo de estudio. 

Como base geométrica para fu-
turas investigaciones, el estudio ofre-
ce un análisis de la calidad geométri-
ca de las reconstrucciones y de los 
productos derivados, así como de los 
casos donde se expone el potencial 
de los modelos. De esta forma, se 
muestra detalladamente la precisión 
y errores asociados, así como los mé-
todos empleados para la generación 
de los modelos y los procesos de 
comparación. 

Este trabajo se ha realizado con 
los escáneres láser del Laboratorio 
de Cartografía Digital y Análisis 3D 
del Centro Nacional de Investigación 
sobre la Evolución Humana (CE-
NIEH), y en él han participado in-
vestigadores del Departamento de 
Geografía de la Universidad de Valla-
dolid, del CENIEH, del Grupo Espe-
leológico Edelweiss, de la Fundación 
Atapuerca y del Instituto Catalán de 
Paleocología Humana y Evolución 
Social (IPHES).

(A) Subdivisión de las nubes de puntos y productos derivados 
de Gran Dolina TD10 en 2018. (B) Detalle de los métodos de 
mallado empleados. (C) Detalle de la nube de puntos y la 
malla. Imagen: Alfonso Benito-Calvo y Adrián Martínez

Reconstrucción 4D de los 
yacimientos de Atapuerca 

(A) Nube de puntos resultante del registro 3D con escáner láser terrestre del yacimiento de Galería en 2015. (B) Nube de puntos de 
Galería tras la eliminación de elementos no arqueológicos. Imagen: Alfonso Benito-Calvo y Adrián Martínez

https://doi.org/10.1016/j.daach.2020.e00156
https://doi.org/10.1016/j.daach.2020.e00156
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Lecturas recomendadas
La vida contada por un sapiens a un  
neandertal 
Es el último libro del paleontólogo Juan Luis 
Arsuaga y el escritor Juan José Millás. Es-
ta obra es el resultado de un viaje de mu-
chos meses donde Arsuaga (a sus ojos, un 
sapiens) cuenta a Millás (que es un nean-
dertal, o eso dice) por qué somos como so-
mos y qué nos ha llevado hasta donde esta-
mos. Juntos han visitado diferentes luga-
res, muchos escenarios de nuestra vida 
cotidiana (un restaurante, una tienda de pe-
luches, un mercado…) y otros emplazamien-
tos únicos donde todavía se pueden ver los 
vestigios de lo que fuimos (el Valle de los 
Neandertales, la sierra de Atapuerca…). En 
esas salidas, Arsuaga trata de enseñar a 
Millás cómo pensar como un sapiens y, so-
bre todo, que la prehistoria no es cosa del 
pasado, dado que las huellas de la humani-
dad se pueden encontrar en cualquier lugar. 
Sin duda, se trata de una historia para en-
tender la vida, sus orígenes y su evolución, 
escrita con el ingenio de un gran escritor y 
la sabiduría de uno de los mejores paleontó-
logos de este país.

Desde el pasado 21 de octubre, Ata-
puerca cuenta con una nueva doc-
tora. Marta Francés Negro, miem-
bro del Equipo de Investigación de 
Atapuerca (EIA), defendió su tesis 
doctoral titulada “Arqueometría, 
paleomagnetismo y análisis de re-
siduos en las pastas cerámicas del 
yacimiento holoceno de El Porta-
lón de Cueva Mayor (Atapuerca, 

Marta Francés y sus directores, Ángel Carrancho (izquierda) y Eneko Iriarte (derecha), 
tras la lectura y defensa de la tesis doctoral el pasado 21 de octubre.  Foto: Ana 

Álvarez-Fernández

Burgos)” en la Universidad de Bur-
gos. Este trabajo, dirigido por los 
doctores Eneko Iriarte y Ángel Ca-
rrancho, ha estado centrado en los 
restos cerámicos de los periodos 
Neolítico, Calcolítico y la Edad de 
Bronce del yacimiento de El Porta-
lón. El estudio ha abordado el aná-
lisis de los fragmentos cerámicos 
desde diferentes aproximaciones 

Las Jornadas de Mujeres Investigadoras de Castilla y 
León están organizadas anualmente por las cuatro 
universidades públicas de esta comunidad (Univer-
sidad de Valladolid, Universidad de Burgos, Univer-
sidad de Salamanca y Universidad de León) con el 
objetivo de dar visibilidad y apoyar el trabajo de las 
científicas de la región. En esta VI edición, que tuvo 
lugar los días 11 y 12 de noviembre, se sumó el Cen-
tro Nacional de Investigación sobre la Evolución 
Humana (CENIEH) con la participación de Davinia 
Moreno, geocronóloga del CENIEH y miembro del 
Equipo de Investigación de Atapuerca (EIA), que 
impartió la ponencia titulada “Lo que nos cuentan 
los granitos de cuarzo”, dedicada a la presentación 
del método de datación por resonancia paramag-
nética electrónica y su aplicación a los yacimientos 

arqueológicos, especialmente, a los de la sierra de 
Atapuerca. Fue una de las ocho ponencias sénior de 
las jornadas a las que se sumaron 36 presentaciones 
orales de investigadoras noveles.

VI Jornadas de Mujeres 
Investigadoras de Castilla y León

Nueva tesis en Atapuerca 
sobre restos cerámicos de 
El Portalón

Autores: Juan José Mi-
llás y Juan Luis Arsuaga 
Editorial: Alfaguara 
Colección: Hispánica 
Nº páginas: 264 
ISBN: 9788420439655 
Precio: 17,95 euros 
Fecha de edición: 2020 
Idioma: castellano

Materia viviente, vida pensante. Evolución 
y prospectiva de la conciencia humana 

Del arqueólogo Eudald Carbonell y el pa-
leontólogo Jordi Agustí, es un ensayo sobre 
la evolución de la vida, nuestra especie y los 
retos del futuro. Esta obra se introduce 
también en el tema de la crisis ecológica y 
la supervivencia de la humanidad. 
En este libro se explica, en la parte inicial, 
la historia de la materia viviente, es decir, 
cuándo nace esta primera materia y cómo 
evoluciona, y en la segunda, se expone el 
tema de la evolución de los homínidos hasta 
la actualidad, incluyendo los desafíos del 
mañana, como el hecho de evitar el colapso 
de la especie o el movimiento de la transhu-
manización. 
“Nuestro interés por el ser humano nos ha 
llevado a desarrollar una serie de trabajos y 
planteamientos que nos permiten delimitar 
qué es la humanidad y cómo esta evoluciona 
en el marco de la ecología planetaria. Sobre 
todo, nos interesa conocer cómo la homini-
zación y la humanización se complementan 
en este proceso evolutivo para generar la 
conciencia en nuestro género. Una concien-
cia de especie que, una vez emergida, se ha 
de consolidar para que dé los frutos que ne-
cesitamos como humanidad”, apunta Eudald 
Carbonell.

Autores: Eudald Carbonell 
i Roura y Jordi Agustí Ba-
llester 
Editorial: Lectio Ediciones 
Colección: Epígrafe, núm. 9 
Nº páginas: 224 
ISBN: 9788416918782 
Precio: 18,50 euros 
Fecha de edición: 2020 
Idioma: castellano y catalán

Métodos Cronométricos en Arqueología, 
Historia y Palentología 

La “medida” del tiempo es fundamental en 
toda investigación histórica, sin embargo, el 
estudio de las técnicas que permiten reali-
zar dicha medición no se aborda en los pla-
nes de estudio de las universidades, ni si-
quiera en aquellas que imparten el Grado de 
Arqueología. El libro Métodos Cronométri-
cos en Arqueología, Historia y Paleontolo-
gía, publicado por la Editorial Dextra, nace 
con el objetivo de llenar este vacío y pro-
porcionar al lector los aspectos metodológi-
cos fundamentales de los principales méto-
dos de datación disponibles para conocer la 
edad del pasado de la humanidad. Escritos 
por prestigiosos especialistas, cada capítulo 
está dedicado a un procedimiento de data-
ción diferente y, en muchos casos, se ilus-
tran con ejemplos históricos y arqueológi-
cos reales. Las teorías, técnicas y tecnolo-
gías presentadas en este volumen ayudarán 
a profesionales de la arqueología, de la his-
toria y de la paleontología a enfrentarse a 
importantes retos interpretativos en esas 
disciplinas y servirán a quienes empiezan a 
estudiar esos temas a introducirse en la da-
tación del pasado de manera objetiva y cons-
tructiva.

Editorial: Dextra editorial 
Nº páginas: 558 
ISBN: 9788417946340 
Precio: 29,50 euros 
Fecha de edición: 2020 
Idioma: castellano

analíticas tales como: composición 
de las pastas cerámicas, análisis ar-
queomagnéticos y análisis de resi-
duos orgánicos. Esta investigación 
ha permitido averiguar los proce-
sos de fabricación de las cerámi-
cas, el tipo de uso de los recipien-
tes en función de su exposición al 
fuego y su utilización según los ma-
teriales que almacenaban. 
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Una de las aportaciones de los yaci-
mientos de la sierra de Atapuerca al 
conocimiento sobre nuestros oríge-
nes y sobre el nacimiento del com-
portamiento humano tal y como lo 
conocemos nace de una pequeña 
cavidad de la Sierra. La Sima de los 
Huesos ha proporcionado hasta la 
fecha una cuantiosa colección de fó-
siles humanos de hace casi medio 
millón de años de antigüedad (pe-
riodo geológico denominado Pleis-
toceno medio). Gracias a los traba-
jos que durante décadas han realiza-
do los miembros del Equipo de 
Investigación de Atapuerca (EIA) en 
esa zona, se sabe que estos huma-
nos del linaje neandertal cuidaban 
de sus enfermos, contaban con los 
elementos anatómicos compatibles 
con una capacidad de audición y 

lenguaje similar a la nuestra y, como 
si de nuestro reflejo se tratase, tam-
bién tenían conflictos que en oca-
siones acababan en actos violentos 
letales. Además, todas las líneas de 
evidencia desenterradas verano tras 
verano en el suelo arcilloso de la Si-
ma sugieren que los 29 individuos 
que allí permanecen desde hace 
430.000 años no llegaron por su pro-
pio pie, sino que alguien arrojó sus 
cadáveres por la chimenea vertical 
que da acceso a esta extraordinaria 
cámara subterránea. Durante déca-
das se ha discutido el significado de 
esta conducta, si se trata de un com-
portamiento funerario simbólico, 
tal y como se ha sugerido que indi-
caría el bifaz Excalibur asociado a 
los restos fósiles, o si, por el contra-
rio, puede ser una práctica mortuo-
ria sin ningún tipo de connotación 
ritual o cultural. La Sima de los Hue-
sos se ha convertido así en una opor-
tunidad sin precedentes de rastrear 
el origen del comportamiento fune-
rario (o cultura de la muerte) en el 
linaje humano. Tal y como sucede 
en ciencia, para poder llegar más 
allá en las interpretaciones e hipóte-
sis planteadas, hay que seguir inves-
tigando mediante nuevas metodo-
logías, buscar nuevas líneas de evi-
dencia y rastrear paralelos en otros 
lugares que permitan contar con da-
tos de comparativa.  

¿La Sima de los Huesos represen-
taría la primera evidencia irrefutable 
de la cultura de la muerte? Si se pu-

diera aceptar esta hipótesis, ¿sería el 
único caso en el registro europeo del 
Pleistoceno medio? ¿Cómo se ha ma-
nifestado este comportamiento en 
el tiempo y en el espacio por parte 
de neandertales y humanos moder-
nos del Paleolítico? Para poder llevar 
a cabo tan compleja y ambiciosa in-
vestigación, hace falta contar con un 
amplio equipo de académicos, e in-
vertir en recursos materiales que 
permitan abordar el análisis de la 
mayor parte del registro paleoantro-
pológico europeo desde diferentes 
disciplinas que incluyen análisis ta-
fonómicos, reconstrucciones virtua-
les para exámenes forenses, estudio 
de patrones de distribución espacial, 
la relación global de diferentes yaci-
mientos y modelos matemáticos pa-
ra interconectar el amplio espectro 
de datos recopilados. 

La Unión Europea ofrece anual-
mente unas convocatorias altamen-
te competitivas del Consejo Europeo 
de Investigación (ERC por sus siglas 
en inglés) que están diseñadas para 

INTERNACIONAL

 

DEATHREVOL ha 
sido uno de los 23 
proyectos españoles 
seleccionados en 
esta convocatoria 
ERC-Starting Grant 
2020, constituyendo 
el único español  
de su modalidad

Trabajos de excavación en 
la Sima de los Huesos.  
Foto: Javier Trueba / 
Madrid Scientific Films

El Consejo Europeo de 
Investigación concede un 
proyecto ERC- Starting Grant para 
rastrear el origen y evolución    
de la cultura de la muerte

financiar proyectos de investigación 
científica de excelencia en la fronte-
ra del conocimiento. En concreto, 
las subvenciones iniciales (Starting 
Grant) están dotadas con 1,5 millo-
nes de euros para apoyar ideas lide-
radas por aquellos que se encuen-
tran en las primeras etapas de su ca-
rrera científica. En la convocatoria 
de 2020, Nohemi Sala, del equipo de 
investigación la Sima de los Huesos, 
concurrió  con la propuesta titulada 

“DEATHREVOL: las raíces y la evolu-
ción de la cultura de la muerte. Una 
investigación tafonómica del regis-
tro paleolítico europeo”.  

DEATHREVOL ha sido uno de los 
23 proyectos españoles selecciona-
dos en esta convocatoria ERC-Star-
ting Grant 2020, constituyendo el 
único español de su modalidad (es-
tudios del pasado humano). Durante 
los próximos cinco años (entre 2021 y 
2026) se va a desarrollar esta investi-

gación, que cuenta con 1,5 millones 
de euros de financiación, por parte 
de un nutrido equipo del EIA involu-
crado en las indagaciones de la Sima 
de los Huesos de diversas institucio-
nes tales como el Centro Nacional de 
Investigación sobre la Evolución Hu-
mana (CENIEH), Centro Mixto UCM-
ISCIII de Evolución y Comportamien-
to Humanos, Universidad de Alcalá, 
Universidad del País Vasco, Universi-
dad de Burgos y el Instituto Catalán 
de Paleocología Humana y Evolución 
Social (IPHES). El futuro aguarda con 
nuevas respuestas a antiguas pregun-
tas y un camino lleno de nuevas cues-
tiones sobre nuestros orígenes. Tal y 
como escribió Darwin en El origen de 
las especies, “in the future I see open 
fields for far more important resear-
ches” (en el porvenir veo campos 
abiertos para investigaciones mucho 
más interesantes). 

Enlace a la página web del Conse-
jo Europeo de Investigación sobre 
DEATHREVOL: https://cordis.euro-
pa.eu/project/id/949330/es

La Sima de los Huesos, en la 
frontera del conocimiento

https://cordis.europa.eu/project/id/949330/es
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JOSÉ MIGUEL CARRETERO / 
LABORATORIO DE EVOLUCIÓN 
HUMANA, UNIVERSIDAD DE 
BURGOS 

Es bien sabido que la Universidad 
de Burgos (UBU) adoptó, casi des-
de sus inicios, el compromiso de 
considerar el Área de Evolución 
Humana como campo prioritario 
y estandarte de esta institución, 
tanto a nivel científico como do-
cente. Fruto de ello se creó un gru-
po de investigación consolidado 
cuyas temáticas abarcan la paleo-
biología, la tecnología y los modos 
de subsistencia de los humanos 
primitivos de la sierra de Atapuer-
ca, la cultura material o la paleo-
genética de humanos y animales 
del Holoceno, así como los cam-
bios medioambientales a lo largo 
de los últimos 10.000 años o los es-
tudios de arqueomagnetismo y ar-
queometría en objetos cerámicos 
de este período. Como parte de es-
ta estrategia, la UBU puso en mar-
cha en el curso 2011-2012, junto 
con las Universidades de Alcalá, 
Oviedo y Complutense de Madrid, 
el Máster Interuniversitario en 
Evolución Humana, y un año des-
pués, el Programa de Doctorado 
Interuniversitario. Ambos títulos 
se imparten en colaboración con 
el Centro Nacional de Investiga-
ción sobre la Evolución Humana 
(CENIEH) y en estrecha relación 
con el proyecto científico de Ata-
puerca. Estos estudios se coordi-
nan desde el Laboratorio de Evolu-
ción Humana (LEH) de la Univer-
sidad de Burgos.  

El máster nació con el claro ob-
jetivo de formar investigadores y 
expertos relacionados con los ám-
bitos científicos y técnicos del co-
nocimiento de la evolución huma-
na. Tanto la ciencia como la ges-
tión y la difusión en este campo 
deben ser llevadas a cabo por pro-
fesionales con una formación clara 
en prehistoria y evolución huma-
na. De ahí la necesidad de formar 
a personas adecuadas para estas 
demandas. Así, a lo largo de estos 
años, han pasado por esta titula-
ción alrededor de diez alumnos ca-
da curso, de los que más de dos ter-
cios se han enganchado en diferen-
tes programas de doctorado para 
realizar una carrera científica.  

El ambiente que se crea entre 
los propios estudiantes y con los 
docentes, incluyendo una atención 
más personalizada y directa, son 
los rasgos que hacen único a este 
máster. De este modo, todo el pro-
fesorado ofrece una total accesibi-
lidad, facilitando buenas oportuni-

EL PROYECTO ATAPUERCA Y LA 

Varios estudiantes del Máster en Evolución Humana, en clase de Anatomía Comparada. Foto: Laboratorio de Evolución Humana (UBU) 

dades para aprender a investigar. 
Todos los trabajos fin de máster es-
tán relacionados con las distintas 
líneas de importantes proyectos de 
investigación, especialmente con 
el de Atapuerca, lo que permite que 
los alumnos adquieran las compe-
tencias básicas para comenzar su 
carrera científica. Otra de las ca-
racterísticas destacables del título 
es que los estudiantes pueden 
orientar su currículum, gracias a la 
flexibilidad en el diseño del plan 
de estudios, que consta de dos mó-
dulos obligatorios (Paleontología y 
Geología del Cuaternario) y uno 
optativo sobre Técnicas Aplicadas 
a la Investigación. La elección en-
tre las diversas asignaturas oferta-
das dentro de este módulo favore-
ce la formación científico-técnica 

necesaria dentro de cada una de 
las especialidades más demanda-
das actualmente dentro del campo 
de la evolución humana.  

Además, la UBU ha puesto a 
disposición del máster unos espa-
cios de uso exclusivo. Actualmen-
te, cuenta con dos aulas en la Fa-
cultad de Ciencias, a las que hay 
que añadir las instalaciones en el 
Centro de i+D+i /CIBA de la Uni-
versidad, con tres laboratorios de 
investigación, otro de restauración 
y un amplio almacén de coleccio-
nes y áreas de trabajo. Todos estos 
espacios están a total disposición 
de los alumnos, permitiendo su in-
mersión en las actividades cotidia-
nas del grupo de investigación a lo 
largo de todo el curso. De hecho, 
estos aspectos son los que más va-
loran los estudiantes en las distin-

tas encuestas de satisfacción. Con 
la experiencia adquirida en estos 
siete años, se puede afirmar que el 
futuro del Proyecto Atapuerca está 
garantizado, en parte, gracias a la 
formación de calidad impartida en 
este máster. 

A esto hay que añadir la crea-
ción del Programa de Doctorado In-
teruniversitario de Evolución Hu-
mana, Paleoecología del Cuaterna-
rio y Técnicas Geofísicas Aplicadas 
a la Investigación, que se nutre prin-
cipalmente de egresados del Máster 
en Evolución Humana que quieren 

proseguir sus estudios de especiali-
zación en este campo. Este progra-
ma se puso en marcha en el curso 
2013-2014 y desde entonces han pa-
sado por ahí unos 40 estudiantes. 
Actualmente hay 30 alumnos acti-
vos en diferentes fases y ya se han 
defendido con gran éxito 19 tesis 
doctorales en geofísica, arqueología 
prehistórica y paleoantropología.  

Creo que es difícil encontrar 
otro punto del planeta donde se 
realice, se defienda y se difundan 
tantos resultados relacionados 
con el Cuaternario y la evolución 

Máster y Doctorado 
Interuniversitarios  
en Evolución Humana 
de la UBU 

  

El máster nació 
con el claro 
objetivo de 
formar 
investigadores  
y expertos 
relacionados  
con los ámbitos 
científicos y 
técnicos del 
conocimiento   
de la evolución 
humana

humana. De hecho, la investiga-
ción de nuestro estudiantado ha 
generado en estos pocos años más 
de 700 publicaciones entre revis-
tas científicas, comunicaciones a 
congresos y otras actividades de 
difusión de los resultados.  

Yo me quito el sombrero y feli-
cito a todos los investigadores y 
doctorandos de ambos progra-
mas, y cómo no, también a todos 
los colectivos, agentes sociales, 
empresas e instituciones que apo-
yan estos dos títulos y todas sus 
iniciativas. 
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Alumnos del máster, analizando réplicas de fósiles humanos en una clase de Evolución Humana. Foto: URV

CARA SOCIAL

CARLOS LORENZO MERINO / 
COORDINADOR DEL MÁSTER Y DEL 
PROGRAMA DE DOCTORADO EN LA URV 

La Universidad Rovira y Virgili (URV) 
ha sido partícipe de las excavacio-
nes e indagaciones de los yacimien-
tos de la sierra de Atapuerca desde 
hace más 30 años. La llegada de Eu-
dald Carbonell a la entidad en el año 
1988 supuso la creación de un gru-
po de investigación en Prehistoria 
que no ha dejado de crecer desde 
entonces. Uno de los aspectos que 
más importancia ha tenido en este 
tiempo y en el progreso del grupo 
ha sido la íntima relación entre la in-
vestigación y la docencia universita-
ria. De esta forma, a lo largo de estos 
años se ha configurado una oferta 
docente de estudios universitarios 
que permite una formación muy es-
pecializada en prehistoria y evolu-
ción humana. 

Las dos titulaciones principales 
que se ofertan en este campo son el 
Máster en Arqueología del Cuater-
nario y Evolución Humana (Eras-
mus Mundus) y el Programa de Doc-
torado en Cuaternario y Prehistoria. 
Pero tampoco podemos olvidar la 
participación de nuestro grupo de 
investigación en el Grado de Antro-
pología y Evolución Humana, ofre-
cido de forma conjunta entre la URV 
y la Universidad Abierta de Catalu-
ña (OUC). Los dos títulos permiten 
a los estudiantes iniciarse e integrar-
se en la indagación de las distintas 
disciplinas que participan en el es-
tudio de los yacimientos prehistóri-
cos: tecnología lítica, arqueozoolo-
gía, paleontología, paleoantropolo-
gía, geología...  

El Máster en Arqueología del 
Cuaternario y Evolución Humana 
(Erasmus Mundus) se imparte en la 
URV desde el año 2004 y su larga tra-
yectoria ha permitido formar a más 

de 240 titulados en este ámbito cien-
tífico. El profesorado está constitui-
do mayoritariamente por miembros 
de la URV-IPHES (Instituto Catalán 
de Paleoecología Humana y Evolu-
ción Social) que forman parte del 
Equipo de Investigación de Atapuer-
ca (EIA) desde sus inicios, facilitan-
do así que puedan trasmitir su ex-
periencia y conocimientos a nuevas 
generaciones.  

El máster, reconocido por la 
Unión Europea con el sello de cali-
dad Erasmus Mundus, surge de la 
colaboración internacional entre di-
ferentes instituciones, que lo ofre-
cen de forma conjunta: la Universi-
dad de Ferrara (Italia), el Instituto 
Politécnico de Tomar (Portugal), el 
Museo Nacional de Historia Natural 
(Francia) y la Universidad Rovira i 
Virgili (España). Todas son entidades 
punteras que desarrollan investiga-
ciones en yacimientos como Ata-
puerca, Orce, Isernia, Tautavel, San-

giran y Dmanisi. Siguiendo los es-
tándares europeos, el título tiene una 
duración de dos años y para obtener 
la mención “Erasmus Mundus” el 
alumnado debe realizar una movili-
dad internacional de un cuatrimes-
tre en un segundo centro. Durante 
ese periodo de movilidad los estu-
diantes pueden cursar otras mate-
rias y entrar en contacto con otras 
instituciones e investigadores, lo que 
enriquece su formación. 

La titulación tiene como objeti-
vo la formación de investigadores 
en prehistoria y en evolución huma-
na y, sin duda, los alumnos se han 
beneficiado de la implicación del 
profesorado en los trabajos de exca-
vación y de análisis de los yacimien-
tos de la sierra de Atapuerca, ya que 
así conocen de primera mano sus 
hallazgos y sus publicaciones. Ade-
más, el estudiantado adquiere co-
nocimientos sobre la metodología 
del trabajo de campo y la gestión 

de una excavación arqueológica, 
participando en diferentes campa-
ñas dirigidas por los científicos del 
IPHES. 

El Programa de Doctorado en 
Cuaternario y Prehistoria permite 
continuar los estudios de posgrado 
en la URV y alcanzar la máxima es-
pecialización desarrollando una te-
sis doctoral en alguna de las disci-
plinas mencionadas anteriormen-
te. En los últimos 10 años se han 
defendido cerca de 80 trabajos de 
este tipo, que a su vez han derivado 
en un número muy elevado de artí-
culos científicos publicados en re-
vistas de relevancia internacional. 

La relación entre el máster y el 
doctorado de la URV y el Proyecto 
Atapuerca también se traduce en un 
gran número de trabajos fin de más-
ter y tesis doctorales que estudian 
los yacimientos que contiene la sie-
rra de Atapuerca y los excepcionales 
fósiles que se han recuperado ahí. 

Máster en Arqueología del Cuaternario y 
Evolución Humana y el Programa de Doctorado 
en Cuaternario y Prehistoria de la URV

EDUCACIÓN EN LA UNIVERSIDAD

  

La relación entre 
el máster y el 
doctorado de la 
URV y el Proyecto 
Atapuerca 
también se 
traduce en un 
gran número de 
trabajos fin de 
máster y tesis 
doctorales 

Estudiantes de máster y doctorado 
participando en las excavaciones de la sierra 

de Atapuerca. Foto: Carlos Lorenzo
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ANA ISABEL ORTEGA MARTÍNEZ / 
EIA 

La familia Inclán fue una estirpe de em-
prendedores vinculada a Ibeas de Juarros 
y a Cueva Mayor. En 1815, Ramón Inclán, 
patriarca de la saga, compró al Ayunta-
miento el Molino Blanco, que transfor-
maría en la Nueva Fábrica de Papel en 
1836, recibiendo varios premios interna-
cionales a la calidad del papel y cartón. 
Pero además fue un personaje inquieto y 
amante de su entorno, que transmitió el 
interés por la cultura y la naturaleza, de-
jando desde 1826 pistas de su paso por la 
cueva. Un grafiti suyo del 3 de julio de 
1836 conmemora la puesta en marcha 
del cilindro de la nueva fábrica.  

Su hijo Ramón Inclán Martínez tuvo 
una relación aún más intensa con las ca-
vidades. En 1863, junto a Felipe de Ariño, 
descubrieron Cueva Ciega, el primer ya-
cimiento de la Prehistoria burgalesa, y 
colaboraron en la solicitud de este a la 
Reina Isabel II para la protección de Cue-
va Mayor. En 1868, Sampayo y Zuaznávar 
le citan como guía experto y le recomien-
dan ante las autoridades como garante 
de este patrimonio. No obstante, ante la 
falta de respuesta y dados los expolios 
que se seguían cometiendo, en 1890 soli-

La familia Inclán, Ibeas  
de Juarros y la Cueva de 
Atapuerca

citó la concesión de la mina de tierra ca-
sel Nueva Ventura, la propia Cueva de 
Atapuerca. En los planos de Sampayo y 
Zuaznávar añaden el perfil de la Sima de 
los Huesos. Se trata de una iniciativa pri-
vada para proteger la cavidad, impulsar 
las investigaciones y organizar las visitas, 
mostrando su potencial cultural. 

Agapito Inclán Miguel, su hijo, reem-
prendió en 1893 las exploraciones de 
Cueva Mayor y Cueva del Silo, incluido 
un nuevo descenso a la Sima de los Hue-
sos, que publicó Diario de Burgos, aun-
que su carrera militar le alejaría de la ciu-
dad. La prensa local se hizo eco del inte-
rés por las visitas a la cavidad, pero su 
hermana Cándida ya se quejaba en 1895 
ante la Diputación Provincial de las tra-
bas de los ayuntamientos de Atapuerca e 
Ibeas para desarrollar su labor. En las pri-
meras décadas fue Jesús Sáiz, un emplea-
do de la finca familiar, el encargado de 
guiar las visitas, incluidas las de personas 
relevantes como Luis March y los prehis-
toriadores Jesús Carballo, Henri Breuil y 
Hugo Obermaier. 

Por su parte, Antonina Inclán López, 
nieta del patriarca de la saga y prima de 
Agapito, creó en Ibeas de Juarros una fun-
dación para los pobres, a partir de los fon-
dos obtenidos por el arrendamiento ase-
quible de los terrenos donde se ubicaba 

la fábrica de papel. 
Tras el fallecimiento de Agapito en 

1924, la concesión minera recayó en sus 
cuatro hijos. A esta época corresponden 
las tarjetas de visita que se han conserva-
do, dirigidas al guía Martín Sáiz, hijo del 
citado Jesús. De los hijos de Agapito, Eme-
terio falleció poco después, Florián fue 
muy activo en los círculos deportivos y 
hasta su fallecimiento en 1943 aparece 
autorizando las visitas. Con Ramón In-
clán Leiva, funcionario del Ayuntamiento 
de Burgos e importante figura del mun-
do cultural burgalés, contactó en 1955 el 
Grupo Espeleológico Edelweiss (GEE) so-
licitando permiso para iniciar sus traba-
jos en la cavidad. Trinidad fue la última 
en fallecer en 1978; poco antes había pro-
porcionado a Salvador Domingo una co-
pia de la documentación que atesoraban 
sobre este lugar. Aunque continuaron pa-
gando el canon minero hasta ese mismo 
año, la familia no puso impedimento al-
guno para que en 1971 el GEE reforzara 
su antiguo cierre y en 1972 colocara otros 
adicionales al viejo cerramiento minero.

En este número continuamos citando las fuentes más destacadas de los 
alrededores de la sierra de Atapuerca, concretamente, las que se sitúan en 
la localidad de Villalval. Por un lado, nos topamos con Fuente de Pinillas, 
ubicada en la ladera de la sierra de Atapuerca, a unos 1.005 metros de alti-
tud, en las proximidades del Camino de Santiago. En su entorno se locali-
zan varios yacimientos neolíticos y calcolíticos. Por otro lado, está Fuente 
del Canto, que es el nacimiento del arroyo de Novillas y Fuente del Mudo, 
sito en la margen izquierda del mismo río y que a su vez se encuentra en 
las inmediaciones del Túmulo de Villalval II. En el entorno del asenta-
miento romano de Villalanon se sitúan dos manantiales que brotan en la 
cabecera del arroyo de la Poza y la Fuente Hontoria y la de las Cañutas que 
fluyen al arroyo de las Cañutas. Pero la más singular de todas es Fuente 
Gorda, romana, con una bella construcción de dos arcos de medio punto 
de piedra caliza y canal, también conocida como Roman. Se localiza en 
las cercanías del pueblo de Villalval y es un origen de agua potable de es-
ta localidad, además del nacimiento del arroyo de Villalval.

Fuente Gorda de Villalval. Foto: 
Miguel Ángel Martín

Fábrica de Papel de la familia Inclán, con 
la sierra de Atapuerca al fondo. 

 Foto: Ana Isabel Ortega

FUENTES 
VIVAS

Para comer y dormir
AGÉS  Albergue El Pajar de Agés-
Casa Roja. 686 273 322. Albergue 
Municipal Bar Restaurante. La 
Taberna de Agés. 947 400 697. 
Albergue Fagus. 647 312 996. Casa 
Rural El Cocodrilo.  
ARLANZÓN Casa Rural Bigotes. 678 
606 333. Granja Escuela Arlanzón. 
947 421 807. Casa Rural Jardín de la 
Demanda. 687  160  759. La Cantina. 
947 421 556.  
ATAPUERCA Albergue El Peregrino. 
661 580 882. Casa Rural El Rincón 
de Atapuerca. 658 688 654. Casa 
Rural Sansil. 637 580 854. Casa Rural 
El Pesebre de Atapuerca. 610 564 147 
/ 645 109 032. Casa Rural Los 
Nómadas de Atapuerca. 610 564 147 
/ 645 109 032. Casa Rural La 
Turrumbera de Atapuerca. 684 782 
768 / 695 550 652. La Cantina. 947 
430 323. Restaurante Comosapiens. 
947 430 501. Mesón Asador Las 
Cuevas. 947 430 481. Restaurante-
Pensión El Palomar. 947 400 601 
/ 605 880 635. Hotel Rural y 
Restaurante Papasol. 947 430 
320. Hostel La Plazuela Verde. 654 
301 152. 
BURGOS Hotel Abba. 947 001 100. 
Hotel AC. 947 257 966. Hotel Rice 
Bulevar. 947 203 000. Hotel Rice 
María Luisa. 947 228 000. Hotel Rice 
Palacio de los Blasones. 947 271 
000. Hotel Rice Reyes Católicos. 947 
222 300. 
CARDEÑUELA RIOPICO  Casa Rural 
La Cardeñuela. 620 385 008 / 610 
652 560. Albergue Municipal La 
Parada 661 438 093 / 660 050 594. 
Albergue Santa Fe. 947 560 722 / 626 
352 269. Albergue Vía Minera. 652 
941 647. 
CASTRILLO DEL VAL Bar 
Gaudeamus, antigua Venta de Los 
Adobes. 630 829 358 / 633237952 

FRESNO DE RODILLA Casa Rural El 
Brocal. 610 564 147 / 645 109 032. 
GALARDE Casa Rural La Pedraja de 
Atapuerca. 610 564 147 / 645 109 
032. 
IBEAS DE JUARROS La Caraba de 
Ibeas. 947 421 212 / 662 921 584. 
Restaurante Los Claveles. 947 421 
073. Cantina’s Rutas Verdes. 947 421 
757. Bar restaurante La Nave de 
Ibeas. 947 573 935. 
MOZONCILLO DE JUARROS Casa 
Rural Montealegre. 669 987 373. 
OLMOS DE ATAPUERCA Albergue de 
naturaleza La Golondrina de Olmos 
de Atapuerca. 649 157 547. Casa 
Rural Casarrota La Campesina. 699 
467 418. Casa Rural Los Olmos. 610 
564 147 / 645 109 032. Casa Rural 
La Serrezuela. 635 313 055 / 625 983 
493. Mesón Los Hidalgos. 947 430 
524. 
SAN ADRIÁN DE JUARROS Turismo, 
Ocio y Naturaleza. Apartamento 
turístico Valle de Juarros. 687 812 
499. Casa Rural Tierra de Juarros. 
687 812 499. 
SAN JUAN DE ORTEGA Centro de 
Turismo Rural Henera. 606 198 734. 
Bar Taberna Marcela. 947 560 092 
/ 606 198 734. Albergue Municipal 
de Peregrinos. 947 560 438. El 
Descanso de San Juan. 690 398 024. 
SAN MEDEL La Taberna. 619 717 859 
/ 947 293 635. Casa Rural El Cauce. 
947 486 330 / 645 040 066. 
SANTOVENIA DE OCA Albergue Bar 
Restaurante. El Camino de Santiago. 
650  733  150 / 947 568 304. 
TOMILLARES Apartamento turístico 
El Tomillo. 653 097 659. Hotel 
Restaurante Camino de Santiago. 
947 421 293. Restaurante Los 
Braseros. 947 421 201.

Programa Atapuerca Personas 
Establecimientos asociados
CASA RURAL EL PESEBRE DE ATAPUERCA 610 564 147 / 645 
109 032 (Atapuerca). CASA RURAL LA CARDEÑUELA 620 385 
008 / 610 652 560 (Cardeñuela Riopico). CASA RURAL EL 
BROCAL 610 564 147 / 645 109 032 (Fresno de Rodilla). CASA 
RURAL LA PEDRAJA DE ATAPUERCA 610 564 147 / 645 109 032 
(Galarde). CASA RURAL MONTEALEGRE 669 987 373 
(Mozoncillo de Juarros). CASA RURAL CASARROTA LA 
CAMPESINA 699 467 418 (Olmos de Atapuerca). CASA RURAL 
LOS OLMOS 610 564 147 / 645 109 032 (Olmos de Atapuerca). 
ALOJAMIENTO RURAL VALLE DE JUARROS. TURISMO, OCIO Y 
NATURALEZA 687 812 499 (San Adrián de Juarros). HOTEL 
RESTAURANTE CAMINO DE SANTIAGO 947 421 293 
(Tomillares). CASA EL TOMILLO 653 097 659 (Tomillares).  
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Is there still much left to discover 
in Atapuerca? That is perhaps the 
most frequently asked question 
from the tens of thousands of visi-
tors who visit the sites every year 
and learn the story of over 40 years 
of extraordinary discoveries from 
our magnificent guides. Sierra de 
Atapuerca is an amazing place on 
the world prehistory stage. There is 
no other place on Earth that holds 
so much information about this 
period, including remains of every 
human species that has inhabited 
a continent in the course of its his-
tory. No less unique is the fact that 
this is the only archaeological en-
semble that has been dug conti-
nuously over four decades. It is the-
refore reasonable to wonder 
whether its golden age has passed 
and that the end of the digs and the 
extraordinary discoveries are on 
the horizon. However, when peo-
ple come to Atapuerca and disco-
ver the magnitude of sites like Gran 
Dolina, Galería and Sima del Ele-
fante, where thousands of cubic 
metres still await excavation, they 
realise that many, many decades of 
work remain to be done in the Sie-
rra. And what’s more, there are 
other sites as well whose future is 
out of the visitors’ sight. 

Sima de los Huesos is one of the 
world’s most famous archaeologi-
cal sites. It has already yielded the 
largest collection of human fossils 
on earth, dated at roughly 450,000 
years old. The skeletons, from 
adults and adolescents of both se-
xes, are complete but heavily frag-
mented. They have given us inva-
luable information about human 

Much work remains to be done
evolution in the period known as 
the Middle Pleistocene, which was 
when the lineages of the Neander-
thals and our own species were 
forged. The irregularity of the la-
yers containing these fossils 
means that they have been unear-
thed intermittently, sometimes to-
gether, as with the discoveries that 
are now the “crown jewels” on dis-
play at the Museum of Human 
Evolution: Miguelón, Agamem-
non, Elvis and Excalibur. In other 
cases, they have appeared in the 
form of scattered teeth, tiny pieces 
of skull or small joints from hands 
and feet. One of the most complex 
challenges for the Atapuerca Re-
search Team (ART) during the ma-
ny months between digs is to con-
nect the small fragments and teeth 
to larger pieces. Amongst the ma-
ny important items found at this 
site, 17 human skulls are being pa-
tiently reconstructed, and one day 
they will become part of the 
world’s largest collection of fossil 
skulls on display at the Museum of 
Human Evolution. 

When human remains from Si-
ma de los Huesos are unearthed 
and then reconstructed, they un-
dergo all kinds of analysis. The first 
big question is, how many indivi-
duals are in the ensemble? It seems 
clear that if 17 skulls are preserved, 
there are at least that many sub-
jects. This estimate is not just ba-
sed on the number of skulls, but al-
so every other part of the skeleton, 
especially the teeth, the best-pre-
served part of a skeleton and the 
one that provides the most accura-
te idea of the total. This work is be-

ing done by the dental anthropo-
logy team at the National Centre 
for Human Evolution Research 
(CENIEH) in Burgos, led by Prof. 
José María Bermúdez de Castro. In 
2003, the team believed that there 
were at least 28 individuals, whe-
reas subsequent estimates based 
on other parts of the skeleton 
(skulls, jaws, pelvis and bones from 

arms and legs) suggest that there 
are only 21 at the most.  

This discrepancy between the 
results based on teeth and the rest 
of the skeleton posed a dilemma 
for the team. Could the tooth-ba-
sed calculation have overestimated 
the number of individuals in Sima 
de los Huesos? Could there really 
have been just 21 skeletons buried 

Galería de las Estatuas Exterior. Photo: Susana Santamaría / Fundación Atapuerca

in the silt? If this were the case, it 
would mean that most of the work 
at this site has already been done 
and only fragments from these sa-
me specimens are yet to be unear-
thed, a task that might take a cou-
ple of decades of digging to com-
plete. On the other hand, if the 
analysis based on the dentition 
was correct, the immediate impli-

Galería de las Estatuas Exterior. Photo: Susana Santamaría / Fundación Atapuerca
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cation would be that the site still 
contains at least six skeletons, of 
which only a few individual teeth 
have been discovered so far. In this 
case, the final date of excavation 
work in Sima de los Huesos is even 
further off. 

Bearing in mind that dozens of 
new fossil teeth have been recove-
red in the 16 year period between 
the 2003 and 2019 digs, the ART de-
cided to conduct a reassessment 
using these new items. The re-
cently published results (see News, 
page 8) include an unexpected 
conclusion: the solidly established 
fact that there were 29 Homo indi-
viduals in the Sima de los Huesos 
pit, one more than the 2003 esti-
mate. This means that there are 
still at least seven complete skele-
tons yet to be unearthed, including 
an under-6 year old child, amongst 
many more discoveries which will 
no doubt emerge from Sima de los 
Huesos. 

This news coincides with the 
conclusions from the 2020 dig, 
which confirm that the two new 
dig sites in the Sierra, Cueva Fan-
tasma and Estatuas Exterior, con-
tain major assemblages of fauna 
and stone tools from the Upper 
Pleistocene, the Neanderthal pe-
riod. Moreover, the results from 
test pits at both sites confirm the 
existence of many metres of silt be-
low the current excavation level, 
indicating that these are large sites 
which contain a long sequence of 
sediments, including extremely old 
strata. The results from Cueva Fan-
tasma and Estatuas Exterior augur 
many decades of highly fruitful 
digs and research at both sites for 
scientists who have not even been 
born yet.  

At another major site, Gran Do-
lina, the team that has been 
digging its upper levels for over 25 
years has now reached Level TD6 
in some sections, which will allow 
their excavation to spread horizon-
tally quite soon. Level TD6 is whe-
re Homo antecessor fossils have 
been found in small zones, and we 
know that hundreds of new human 
fossils from this species are wai-
ting to be discovered here. 

There is another aspect that al-
so makes the Atapuerca story uni-
que, something that underlies its 
ongoing success and guarantees 
its brilliant future: the extraordi-
nary cooperation and synergy that 
has been built up between our 
scientists, the civil society of Bur-
gos and the Castilla y León regio-
nal government authorities. It is 
this exemplary collaboration that 
has given rise to the “Atapuerca 
phenomenon”, a veritable world 
reference in the management of a 
region’s scientific and cultural he-
ritage. 

For all these reasons, the exca-
vations at Atapuerca have an ex-
tremely promising future, and 
much work remains to be done. 
But without a doubt, the most en-
couraging news for this future is 
the extraordinary team of young 
researchers whose work has, for so-
me years now, been highlighted on 
the pages of the world’s leading 
scientific journals in the field of 
human evolution. There is no other 
site in the world like Atapuerca, but 
neither is there any other team on 
the international scene with so 
much young talent and so much 
future. We have good reason to be 
proud of them. Their success is al-
so our success.

Marina Elliott. Photo: 
courtesy of Marina Elliott

Two outstanding sites

I first went to Atapuerca in 2015, 
when I was invited to join the ex-
cavations and see the famous sites 
first-hand. At the time, I was a Post-
doctoral Researcher at the Univer-
sity of the Witwatersrand in South 
Africa, after being chosen for the 
now-famous Rising Star Expedi-
tion, to excavate Homo naledi re-
mains from the underground Di-
naledi Chamber. It was an incredi-
ble honour to be invited to 
Atapuerca and see the results of de-
cades of careful excavation and 
scientific research. I was also thri-
lled to be one of very few resear-
chers to go into the Sima de los 
Huesos site myself. In 2019, I was 
able to return the favour, and hos-
ted five of the Atapuerca team at Ri-
sing Star, managing to get them in-
to both the Dinaledi and Lesedi 
Chambers for a personal tour of our 
excavations. 

One of the reasons our two re-
search groups were so interested in 
each other was the numerous simi-
larities the two sites share. Both the 
Dinaledi Chamber and Sima de los 
Huesos are located at the bottom 
of tall shafts, deep in karstic cave 
systems, accessible only by wal-
king, climbing and crawling 
through a labyrinth of passages and 
squeezes. The routes are difficult, 
and require caving skills and exce-
llent fitness. The excavation areas 
are small and uncomfortable, and 
as a result, only essential and expe-
rienced crewmembers are permi-
tted in. 

But the parallels between Dina-
ledi and Sima de los Huesos don’t 
end with the difficult settings. In 
terms of fossils, both sites have yiel-
ded thousands of bones from mul-
tiple individuals, including males 
and females of varying ages. More 
than 28 individuals have been re-
covered from Sima and at least 20 
from Dinaledi. The preservation of 
bone in both sites is also very good, 
especially since the material is not 
fully mineralized, or turned to “sto-
ne”. This means the bones are quite 
fragile, and breakages after deposi-
tion are common. Despite this, 
complete elements do occur and 
even some very rare bones like the 

hyoid (in Sima) and tiny ear bones 
(in Dinaledi) have been recovered.  

Dinaledi and Sima also share an 
unusual representation of species. 
Almost all the bones in Dinaledi be-
long to hominins, with the excep-
tion of a few rodent bones and the 
leg of an owl. Sima includes the re-
mains of cave bears, wolves, foxes 
and other carnivores, although not 
always in the same layers as the ho-
minins. Both situations are surpri-
sing though, because deposits con-
taining only one species are extre-
mely rare, as are those comprising 

primarily carnivores. If either site 
had been more open to the outside 
world or been used as a den by pre-
dators or scavengers, we would see 
a wider range of species and the bo-
nes of numerous prey animals. We 
see neither in these two sites. 

We also know that the hominins 
were not living in the two remote 
chambers. Neither site has eviden-
ce for fire, and only a single stone 
tool was found at Sima. From the 
geology and sediments, we also 
know that the bones in both sites 
were not transported any great dis-
tance, and did not fall in from a mo-
re accessible opening. We also 
know that the individuals did not 
enter the chambers at once in so-
me kind of catastrophic event, but 
accumulated over a period of time. 
Again, this is unusual given the lar-
ge number of individuals present 
in each site.  

Perhaps most surprisingly, both 
assemblages have been dated to 
the Middle Pleistocene: Sima de los 
Huesos to at least 430,000 years ago 
and the Dinaledi Chamber to 335-
236,000 years ago. This raises the 
obvious question of how all the bo-
nes ended up in these remote spa-
ces so long ago? The Sima research 
team spent years working on this 
problem and came to the conclu-
sion that the bodies were likely 
dropped down the deep shaft as 
part of a death ritual. Interestingly, 
some of the bones show signs of da-
mage consistent with a violent 
death, suggesting that the site 

might have been used to discard 
foes, rather than friends.  

With our very similar evidence 
and context, the Rising Star team 
came to the same conclusion about 
the Dinaledi remains – that they 
had been deliberately deposited in 
the chamber. But this is where 
things get a bit more complicated – 
and interesting! The Sima remains 
represent Homo heidelbergensis – a 
species ancestral to Neanderthals 
and modern humans. With their 
large brains, it is surprising, but not 
impossible, to imagine they might 
think and behave in ways similar to 
ourselves. But the Dinaledi remains 
come from a totally different spe-
cies, Homo naledi – one with a very 
small brain and many archaic-loo-
king features. For paleoanthropo-
logists, this raised a whole new set 
of questions. Is it possible for a 
small-brained species to behave in 
such a complex manner? What if 
the specialized treatment of the 
dead isn’t an exclusively “hu-
man”trait after all? If so, when did it 
begin, and in what species? Did it 
arise independently in different 
species, or is there a deeper con-
nection? These are tremendously 
important questions and now that 
we have two examples outside of 
modern humans, we can start thin-
king about patterns, rather than 
isolated phenomena. So, it is with 
great excitement that I anticipate 
re-connecting with my Atapuerca 
colleagues and working on these 
fascinating topics. Until then! 

Tired but happy! Members of the Atapuerca Research Team in the Dinaledi Chamber, South Africa. Photo: courtesy of Marina Elliott

Dr. Marina Elliott is a Canadian 
biological anthropologist, specia-
lizing in human evolution, varia-
tion and adaptation. In 2013, she 
was chosen for the Rising Star Ex-
pedition to recover hominin fos-
sils from a cave deep un-
derground in South Africa. The 
project resulted in the recovery 
of one of the largest hominin as-
semblages in the world and the 
naming of a new species, Homo 
naledi. Marina subsequently joi-
ned the University of the Witwa-
tersrand as a researcher and led 
the excavations at the Rising Star 
site from 2014-2019. She has also 
excavated ancient human re-
mains in Western Canada, Alaska, 
Siberia and Spain, and assisted 
with modern forensic investiga-
tions in Canada, the USA and 
Switzerland. Marina is a National 
Geographic Explorer and Fellow 
of the Explorers Club.
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enREDados

HUMOR PREHISTÓRICO

¿SABÍAS QUÉ...?

PERFIL RECOMENDADO

NOTICIA DE CIENCIA

NOTICIA ENREDADA FÓSIL DEL MES

> www.fundacionatapuerca.es 
> www.museoevolucionhumana.com 
> www.ubu.es 
> www.cenieh.es 
> www.iphes.cat 
> www.aragosaurus.com 
> https://paleoneurology.wordpress.com 
> www.diariodeatapuerca.net 

> www.turismoburgos.org 
> https://mauricioanton.wordpress.com 
> www.vrbo.com 
> www.aytoburgos.es 
> www.cardena.org 
> www.fundaciondinosaurioscyl.com 
> www.amigosdeatapuerca.es 
> www.cotursierradelademanda.com

VOCABULARIO EN REDES

¿Sabes qué significa hype? 
Es una palabra que se usa mucho en redes y según 
su traducción es “tener mucha emoción o 
expectativas sobre algo”.  
El origen de la palabra viene del inglés y toma su 
abreviatura de hyperbole, la figura retórica que 
aumenta exageradamente lo que se expresa. En 
español tenemos varias al ternativas: la Fundéu 
recomienda traducirlo como “hiperexpectación” o 
“bombo” (esta última más en el lenguaje coloquial).

En 2016, durante las labores de limpieza, se obtuvo la 
mayor parte de un parietal humano perteneciente a un 
neandertal en el yacimiento de Cueva Fantasma.

SUSANA SARMIENTO / FUNDACIÓN ATAPUERCA

Paige Madison tiene un perfil y un blog sobre la historia 
y descubrimientos antiguos en evolución humana. 
Todos los días sube fotos de diferentes 
descubrimientos o documentación sobre alguna 
excavación. Un perfil imprescindible para conocer los 
orígenes de esta disciplina.

La NASA confirmó en octubre que han detectado 
presencia de agua en varios cráteres del satélite natural 
de la Tierra. El hallazgo fue realizado en la superficie 
iluminada de la Luna con ayuda del observatorio SOFIA, 
un telescopio infrarrojo aerotransportado, el más 
grande de su tipo en el mundo.
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ACTIVIDADES 
DEL MUSEO DE 
LA EVOLUCIÓN 
HUMANA 

 
EXPOSICIONES 
PIEDRAS CON MEMORIA.  
ARTE PALEOLÍTICO EN EL 
VALLE DEL DUERO 
Fecha: a partir de octubre de 2020. 
Lugar: planta 2 (MEH, Burgos). 
Entrada libre. 

 
LAS MISTERIOSAS MARIPO-
SAS DEL ALMA. SANTIAGO 
RAMÓN Y CAJAL 
Fecha: a partir de noviembre de 2020. 
Lugar: sala de pieza única, planta 1  (MEH, 
Burgos). 
Entrada libre. 

 

LOS PIES DE LA SIMA  
DE LOS HUESOS 
Fecha: a partir de diciembre de 2020. 
Lugar: sala de exposiciones temporales, 
planta -1. (MEH, Burgos). 
Entrada libre. 

 

PROTOTIPOS. EL PRIMER MAC 
Lugar: planta 0  (MEH, Burgos). 
Entrada libre. 

 

NOMBRAR HUMANOS. PALA-
BRAS PARA UNA IDENTIDAD 
Lugar: planta -1 (MEH, Burgos). 
Entrada libre. 

 

MATERIALES. UNA HISTORIA 
SOBRE EVOLUCIÓN HUMANA Y 
LOS AVANCES TECNOLÓGICOS 
Fecha: a partir de diciembre de 2020. 
Lugar: sala de exposiciones tempora-
les, planta -1 (MEH, Burgos). 
Entrada libre. 

 

LA DIETA. PASADO,  
PRESENTE Y FUTURO 
Lugar: planta -1  (MEH, Burgos). 
Entrada libre. 

 

ANIMALIA  
FAUNA EN HIERRO 
Cristino Díez 
Lugar: Museo de la Evolución Humana. 
Entrada libre. 

 
TALLERES 
FAMILIAS 
Los talleres se desarrollan en un día. 
Niños y niñas acompañados de un adulto.  
Precio: 3 euros.  
Lugar: Museo de la Evolución 
Humana (MEH, Burgos). 
Las plazas son limitadas y se  
requiere inscripción previa en el  
947 421 000, recepción del MEH o 
reservas@museoevolucionhumana.com  

Cápsulas del tiempo 
Fechas: 6 de diciembre y 17 de enero. 
Horario: de 11 h a 12.15 h. 

Excavando en familia 
Fecha: 27 de diciembre y 31 de enero. 
Horario: de 11 h a 12.15 h. 

Érase una vez la vida  
Fecha: 10 de enero. 
Horario: de 11 h a 12.15 h. 

40 años de grandes momentos 
en Atapuerca  
Fecha: 13 de diciembre. 
Horario: de 11 h a 12.15 h. 

Personajes del MEH. Santiago 
Ramón y Cajal 
Fecha: 20 de diciembre. 
Horario: de 11 h a 12.15 h. 

AGENDA

La vuelta al mundo en 80’ 
Fecha: 3 de enero. 
Horario: de 11 h a 12.15 h. 

Somos lo que comemos 
Fecha: 24 de enero. 
Horario: de 11 h a 12.15 h. 
 

TALLERES  
NIÑOS Y NIÑAS 
Los talleres se desarrollan en un día. 
Precio: 3 euros.  
Lugar: Museo de la Evolución 
Humana (MEH, Burgos). 
Las plazas son limitadas y se  
requiere inscripción previa en el  
947 421 000, recepción del MEH o 
reservas@museoevolucionhumana.com  
 
DE 4 A 7 AÑOS 

Arqueólogos del futuro 
Fecha: 12 de diciembre y 30 de enero. 
Horario: de 10.45 h a 12 h.  

En busca de la fauna perdida 
Fecha: 23, 24, 26, 29, 30 y 31 de di-
ciembre. 
Horario: de 10.45 h a 12 h.  

El dado loco  
Fecha: 5, 7 y 8 de diciembre 
Horario: de 10.45 h a 12 h.  

La lente no miente 
Fecha: 19 diciembre y 23 de enero. 
Horario: de 10.45 h a 12 h.  

Un viaje para recordar  
Fecha: 16 de enero. 
Horario: de 10.45 h a 12 h. 

Piezas y sonidos perdidos  
Fecha: 2, 5, 7, 8 y 9 de enero. 
Horario: de 10.45 h a 12 h. 
 

DE 6 A 10 AÑOS 

Jugando a ser poetas 
Fecha: 19 de diciembre y 16 y 
30 de enero.  
Horario: de 18 h a 19.15 h.  
 

DE 8 A 12 AÑOS 

Arqueólogos del futuro 
Fecha: 12 de diciembre y 30 de enero.  
Horario: de 12.30 h a 13.45 h. 

Animales fantásticos  
Fecha: 23, 24, 26, 29, 30 y 31 de 
diciembre. 
Horario: de 12.30 h a 13.45 h. 

La vitrina misteriosa 
Fecha:  5, 7 y 8 de diciembre. 
Horario: de 12.30 h a 13.45 h. 

Descubriendo lo que no vemos 
Fecha: 19 de diciembre y 23 de enero.  
Horario: de 12.30 h a 13.45 h. 

Un viaje para recordar 
Fecha: 16 de enero. 
Horario: de 12.30 h a 13.45 h. 

Piezas y sonidos perdidos 
Fecha: 2, 5, 7, 8 y 9 de enero. 
Horario: de 12.30 h a 13.45 h. 
 

TALLERES 
ADULTOS 

Relaxarte 
Edad: a partir de 18 años.  
Fecha:  sábado 2 de enero de 11 h 
a 12.30 h y de 18.30 h a 19.30 h. Do-
mingo 3 de enero de 11 h a 12.30 h.  
Precio: 3 euros 
Lugar: Museo de la Evolución 
Humana (MEH, Burgos). 
Inscripción: sábado 2 de enero de 11 h 
a 12.30 h y de 18.30 h a 19.30 h.  
Domingo 3 de enero de 11 h a 12.30 h. 

CENTRO NACIONAL DE INVESTIGACIÓN 
SOBRE LA EVOLUCIÓN HUMANA (CENIEH)

EN SU CANAL  DE YOUTUBE  
HTTPS://BIT.LY/38L5UA1 
SE PUEDEN VER TODAS LAS ACTIVIDADES REALIZADAS 
DURANTE LA XI SEMANA DE LA CIENCIA (9-18 NOVIEMBRE) 
Y LA NOCHE DE LOS INVESTIGADORES (27 NOVIEMBRE). 
 
ESPECIALMENTE DESTACABLE ES LA II CENIEH DISTIN-
GUISHED ANNUAL LECTURE QUE IMPARTIÓ LA PRESTIGIO-
SA ARQUEÓLOGA NICOLE BOIVIN, DIRECTORA DEL MAX 
PLANCK INSTITUTE FOR THE SCIENCE OF HUMAN HISTORY 
(JENA, ALEMANIA) SOBRE EL IMPACTO DEL SER HUMANO 
EN LA TRANSFORMACIÓN DEL PLANETA TIERRA

AGENDA ONLINE

CONVERSACIONES ARQUEOLÓGICAS 
CON ARSUAGA. ONLINE. 

HORA: 19:30 h. 
Youtube: museoevolucionhumana 
 
LOS FENICIOS ORIGEN DE OCCIDENTE 
FECHA: miércoles 16 de diciembre. 
DIEGO RUIZ MATA. CATEDRÁTICO DE PREHISTORIA EN LA 

UNIVERSIDAD DE CÁDIZ.  
 
EL MADRID MEDIEVAL A TRAVÉS DE LA ARQUEOLOGÍA 
FECHA: miércoles 13 de enero. 
ESTHER ANDRÉU MEDIERO. ARQUEÓLOGA, PROFESORA 

EN LA UNIVERSIDAD DE MAYORES REY JUAN CARLOS. 
 

MÚSICA ONLINE. 
HORA: 19:00 h. 
www.facebook.com/museoevolucionhumana

ATAPUERCA ONLINE

INSTITUTO CATALÁN DE PALEOECOLOGÍA  
Y EVOLUCIÓN SOCIAL (IPHES)

VIDEOJUEGO 
ANCESTORS: HISTORIA DE ATAPUERCA.  
SE PUEDE DESCARGAR EN GOOGLE PLAY O APPLE STORE GRATUITAMENTE.  
 

DCUMENTALES EMITIDOS EN TVE 
COPROTAGONIZADOS POR EUDALD CARBONELL. 

En busca del primer europeo 
www.youtube/agnyvjwbvkk 

En busca del futuro perdido 
www.youtube.com/watch?v=n7i6gMasGfg 

 
SERIES DE TELEVISIÓN 
COPROTAGONIZADAS POR EUDALD CARBONELL. 

Sota Terra  
EMITIDO EN TV3. TODOS LOS CAPÍTULOS DE LAS DOS TEMPORADAS. 
www.ccma.cat/tv3/alacarta/sotaterra/ 
 
Campus y TAC 12 
10 CAPÍTULOS GRABADOS EN LOS LABORATORIOS DEL IPHES PA-
RA DESCUBRIR CÓMO TRABAJA EL PERSONAL DEL CENTRO DES-
DE LAS DIFERENTES DISCIPLINAS.  
http://tac12.alacarta.cat/campus 
 

VÍDEOS 
ArqueoSnacks 
SERIE REALIZADA POR EL IPHES PARA DAR A CONOCER, MEDIANTE 
AUDIOVISUALES DE CORTA DURACIÓN, ASPECTOS RELACIONADOS 
CON LOS YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS Y LA INVESTIGACIÓN QUE 
SE LLEVA A CABO. 
https://www.youtube.com/playlist?list=PLrYdId 
VZsa67mZo-5VgLDexhOv--et8Or 
 
Demostración de fuego en la Prehistoria  
CON MIQUEL GUARDIOLA 
www.youtube.com/watch?v=EWwqm6s3y1U 
 
Cómo se hacía una “bailarina”, herramienta para perforar 
CON MIQUEL GUARDIOLA 
https://www.facebook.com/xarxademunicipi 
siphes/videos/321001532036607/ 
 
Santuario Paleolítico 
POR JOSEP MARÍA VERGÉS 
www.youtube.com/watch?v=4vO_BERY6qM 
 
El último collar de los neandertales  
POR ANTONIO RODRÍGUEZ-HIDALGO 
www.youtube.com/watch?v=rb2BL7H17rkç 
 
ArcheoClips. Te explicamos la arqueología 
https://youtube/JHg4 DoUenLo 
 

MONÓLOGOS CIENTÍFICOS 
En busca del diente perdido   
POR CARLOS SÁNCHEZ (SEMIFINAL DE FAMELAB ESPAÑA 2018) 
https://youtu.be/Ej6BaZmFyZ4 
 
Audio. Programa Evoluciona, en Tarragona radio.   
www.tarragonaradio.cat/seccions/el_mati_de_ta rra-
gona_radio/evoluciona_/1/819

CONGRESO LED2020
CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE DATACIÓN POR  
LUMINISCENCIA Y RESONANCIA PARAMAGNÉTICA ELECTRÓNICA 
(LED2020BURGOS). 

FECHA: DEL 21 AL 25 DE JUNIO DE 2021. 
ORGANIZA: CENTRO NACIONAL DE INVESTIGACIÓN SOBRE  

 LA EVOLUCIÓN HUMANA (CENIEH). 
LUGAR DE CELEBRACIÓN: COMPLEJO DE LA EVOLUCIÓN  

 HUMANA (BURGOS). 
MÁS INFORMACIÓN:  
 HTTPS://LED2020BURGOS.CENIEH.ES/

VISITA VIRTUAL AL MUSEO  
DE LA EVOLUCIÓN HUMANA 

www.mehvirtualtour.es 
 

VISITA VIRTUAL A LA EXPOSICIÓN DEL 
MUSEO DE LA EVOLUCIÓN HUMANA  

A TRAVÉS DE LA WEB DEL MUSEO: 
https://www.museoevolucionhuma 

na.com/es/exposicion-online-google-cultural 
A TRAVÉS DE LA APLICACIÓN DEL MEH: 
SE PROPONE UNA VISITA GUIADA PARA TODOS LOS PÚ-

BLICOS MEDIANTE AUDIOS E IMÁGENES Y PARA DISPOSITI-
VOS IOS Y ANDROID EN ESPAÑOL E INGLÉS. SE PUEDE DES-
CARGAR DESDE APP STORE Y GOOGLE PLAY.

FERNANDO LAGRECA 
FECHA: jueves 3 de diciembre. 
 
SO WHAT! 
FECHA: jueves 17 de diciembre. 

STEREO BEATLES 
FECHA: jueves 7 de enero. 
 
PHEROMONE BLUE 
FECHA : jueves 21 de enero.

DESDE EL PERFIL DE FACEBOOK DEL MUSEO DE LA EVO-
LUCIÓN HUMANA (MEH) PUEDES DISFRUTAR DE CONEXIONES 
EN DIRECTO DESDE EL MEH, LOS YACIMIENTOS DE ATAPUER-
CA Y EL CENTRO DE ARQUEOLOGÍA EXPERIMENTAL (CAREX).  

 
FACEBOOK: HTTPS://WWW.FACEBOOK.COM/MUSEOEVO-

LUCIONHUMANA 
HORA: 12 H. 
FECHAS: DE MARTES A VIERNES. LOS MARTES Y MIÉRCO-

LES SE EMITEN DESDE EL MEH Y LOS JUEVES Y LOS VIERNES 
DESDE LOS YACIMIENTOS Y EL CAREX. 

PÚBLICO: MARTES Y JUEVES PARA ALUMNOS DE EDUCA-
CIÓN PRIMARIA. MIÉRCOLES Y VIERNES PARA ALUMNOS DE 
EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA. 

MUSEO DE LA EVOLUCIÓN HUMANA (MEH) FUNDACIÓN ATAPUERCA

EN SU WEB (WWW.FUNDACIONATAPUERCA.ES) PODRÉIS ENCON-
TRAR LAS ÚLTIMAS NOTICIAS RELACIONADAS CON EL EQUIPO DE IN-
VESTIGACIÓN DE ATAPUERCA. ADEMÁS, EN EL APARTADO DE “RECUR-
SOS” SE HALLAN PARA SU CONSULTA Y DESCARGA TODOS LOS PERIÓ-
DICOS DE ATAPUERCA, VÍDEOS, MATERIAL DIDÁCTICO, 
DOCUMENTALES, ETC.  

 
LAS REDES SOCIALES DE LA FUNDACIÓN ATAPUERCA TAMBIÉN SE 

ESTÁN HACIENDO ECO DE LAS ÚLTIMAS INVESTIGACIONES Y ESTÁN IN-
CLUYENDO RECURSOS ESPECIALES. SÍGUELOS EN FACEBOOK, YOUTU-
BE, INSTAGRAM, TWITTER Y TIKTOK Y ESTARÁS AL DÍA EN EVOLUCIÓN 
HUMANA. 

 
OS RECOMENDAMOS VISITAR EL CANAL DE YOUTUBE DE LA FUNDA-

CIÓN ATAPUERCA, DONDE LOCALIZARÉIS VÍDEOS SOBRE ARQUEOLO-
GÍA EXPERIMENTAL Y SOBRE EVOLUCIÓN HUMANA QUE HAN LLEVADO 
A CABO MIEMBROS DEL EQUIPO DE INVESTIGACIÓN DE ATAPUERCA, 
MONITORES ARQUEOLÓGICOS DE LA FUNDACIÓN ATAPUERCA Y ESPE-
CIALISTAS EN ARQUEOLOGÍA EXPERIMENTAL: 
HTTPS://BIT.LY/3NB4LWQ
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PILAR FERNÁNDEZ COLÓN / CENIEH 

La masificación de las grandes instituciones 
culturales era un problema preocupante para 
la conservación del patrimonio antes de que la 
pandemia de la COVID-19 obligase a que ce-
rrasen sus puertas la pasada primavera. En los 
últimos años, un turismo en busca de expe-
riencias nuevas ha desbordado la capacidad de 
adaptación de esta élite museística que está 
tratando de gestionar el frágil equilibrio entre 
el necesario acceso a la cultura y la preserva-
ción de sus bienes. En este sentido, conocimos 
que en 2018 la ciudad de Venecia decidía poner 
tornos para controlar el aforo de turistas en su 
monumental centro histórico y, por contra, el 
Museo del Louvre superaba la cifra récord de 
10 millones de visitantes.  

Los bienes culturales expuestos en los mu-
seos, directamente en sala o en vitrina, necesi-
tan un ambiente estable para asegurar su con-
servación. Los sistemas de climatización que 
emplean estos sitios deben adaptarse a sus ho-
rarios de apertura, ya que la presencia de pú-
blico incrementa la temperatura y la humedad 
relativa en las estancias. Si la presencia se extre-
ma, se aceleran los cambios en las propiedades 
mecánicas de los elementos que pueden cau-
sarles daños irreversibles a corto y medio pla-
zo. Además, un museo abarrotado hace al pa-
trimonio más vulnerable frente a posibles acci-
dentes, actos vandálicos o negligencias, y un 
personal de sala desbordado es incapaz de an-
ticiparse a los imprevisibles turistas. La recien-
te permisividad de algunos centros que pro-
mueven los selfies para aumentar su presencia 
en redes sociales y atraer nuevos perfiles de pú-
blico supone un riesgo innecesario para sus 
colecciones.  

El Consejo Internacional de Museos (ICOM) 
define estas instituciones como espacios de-
mocratizadores que deben favorecer la igual-
dad de acceso de toda la sociedad al patrimo-
nio cultural. Esta idea ha de sustentarse en un 
comportamiento responsable de los gestores, 
que deben saber transmitir al público el respe-
to por el patrimonio y encontrar una fórmula 
equilibrada que devuelva a los grandes centros 

La conservación del Patrimonio Cultural 
responsabilidad de todos (XVII)

ARQUEOLOGÍA 
PARA NOVATOS

Descarga gratis la APP 
de la Fundación 
Atapuerca  
 
A través de esta aplicación 
puedes consultar todos los 
Periódicos de Atapuerca, 
tanto digitales como 
impresos.

Síguenos en Facebook, Instagram, 
Twitter, en el grupo de Linkedin 

"ATAPUERCA. Sus Amigos", Pinterest 
y en el canal Youtube.

DIDÁCTICA

¿QUÉ ES LA GEOLOGÍA?  
Es la ciencia que estudia la composición, la estructura y la evolu-
ción de la Tierra, desde su origen hasta la actualidad. Nuestro 
planeta es tan grande y tan viejo (tiene unos 4.500 millones de 
años) y posee tantos elementos que deben ser examinados que es 
imposible que una persona sola lo sepa todo sobre él. Por eso, los 
geólogos tienen que especializarse en la materia que más les in-
terese. Algunas de ellas son: espeleología (investigación de cue-
vas), paleontología (estudio de la vida en la antigüedad), vulcano-
logía (especializada en volcanes), geomorfología (la formación de 
la tierra), geología marina, mineralogía, sismología, etc.  
 
¿QUÉ HACE UN GEÓLOGO? 

Los geólogos analizan las rocas, los suelos y las aguas. Estudian 
los fenómenos naturales como los terremotos o las erupciones 
volcánicas. Buscan recursos naturales, tales como agua dulce, 
carbón o petróleo. Evalúan el impacto ambiental de los humanos 
en la Tierra y se preocupan por los cambios climáticos. 
En definitiva, un geólogo entiende el lenguaje de la Tierra, así que 
la próxima vez que os encontréis una piedra, no la veáis como tal, 
sino como una pequeña cápsula de información que puede estar 
contándoos muchísimas cosas.

MARÍA DE LA FUENTE / DIBUJO Y TEXTO

La reapertura de los centros expositivos tras 
su cierre por la COVID-19, con un aforo 

reducido por el riesgo de contagio, 
paradójicamente está permitiendo disfrutar 

de sus colecciones como hace décadas.  
Foto: Pilar Fernández Colón / CENIEH

culturales su esencia, sin perjuicio de su soste-
nimiento económico. No hay que olvidar que 
la visita a los museos es una experiencia intros-
pectiva en la que el espectador entra en con-
tacto directo con la obra, y que una sala masifi-
cada impide sustancialmente esta interacción.  

El auténtico valor del patrimonio cultural 

es ser reconocido como valioso por los miem-
bros de la sociedad. A pesar de que la gran ma-
yoría de los museos no reciben apenas visitan-
tes, el patrimonio mundial vive una creciente 
presión para adaptarse a los deseos acaparado-
res de experiencias del turismo de masas. El 
cierre sanitario de estos lugares en la primavera 

de 2020 devolvió a sus salas un equilibrio am-
biental clave para la salvaguarda de sus bienes. 
Quizá la llamada nueva realidad que ha traído 
la COVID-19, con la obligada contención de los 
aforos, facilite la desaparición de la banaliza-
ción del acceso a la cultura, padecida en los úl-
timos años.
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Cápsulas de la evolución

La Fundación Palarq, patrono me-
cenas de la Fundación Atapuerca, y 
Eudald Carbonell, vicepresidente 
de la Fundación Atapuerca y codi-
rector del Proyecto Atapuerca, lan-
zan un proyecto para acercar la pa-
leontología humana a todos los pú-
blicos. A través de la web de la 
Fundación Palarq, abren un espa-
cio para que el público pregunte 
cualquier cuestión sobre la evolu-
ción humana y así acercar esta dis-
ciplina a todos aquellos que, sin ser 
especialistas en la materia, quieran 
conocer un poco mejor este apasio-
nante tema.  

Con el nombre “Todo lo que 
querías saber sobre evolución hu-
mana”, la campaña tiene como ob-
jetivo resolver las dudas y los retos 
que plantea nuestra evolución, así 
como divulgar esta disciplina tan 
importante para el conocimiento 
del pasado y del futuro. 

En este espacio se resolverán por 
escrito las cuestiones que se trasla-

“La Música”, un nuevo Cuaderno  
de Atapuerca de la serie Origen
La música está presente en todos los 
pueblos de la tierra, pero trazar su ori-
gen en el tiempo no es una tarea sen-
cilla, ya que la música no fosiliza. En 
el nuevo Cuaderno de Atapuerca, Ra-
quel Jiménez Pasalodos, experta 
mundial en arqueomusicología, de-
sentraña los primeros instrumentos 
sonoros que aparecieron y cuándo 
los homínidos comenzamos a cantar.  

La música. Los primeros instru-
mentos sonoros es un nuevo libro 
divulgativo de la colección Origen, 
Cuadernos de Atapuerca. Esta obra 
se corresponde con el número 17 
de la antología de la Prehistoria, 
que coordina científicamente el 
profesor de la Universidad de Bur-
gos Carlos Díez y que ha contado 
nuevamente con la colaboración 

de la Fundación Atapuerca.  
En este ejemplar, Raquel Jiménez 

repasa las flautas, las caracolas, los li-
tófonos y los silbatos que empiezan a 
registrarse hace unos 40.000 años en 
poblaciones de cazadores-recolecto-
res y que experimentan un gran de-
sarrollo a partir del Neolítico y de la 
Edad de los metales, viviendo una 
época de oro cuando surgen las so-
ciedades estatales y los primeros im-
perios, para legitimar los papeles di-
vinos de reyes y grandes sacerdotes. 

La autora es profesora en la Uni-
versidad de Valladolid e investigado-
ra de la Universidad de Barcelona. 
Asimismo, es experta en el estudio 
de las evidencias que existen sobre la 
aparición de objetos creados con in-
tencionalidad sonora.Portada del libro.

den, mientras que en la serie “Cáp-
sulas de la evolución” Eudald Car-
bonell responderá en formato ví-
deo a las preguntas más demanda-
das por los usuarios. Algunas de estas 
grabaciones están ya disponibles en 
la página web de la Fundación Pa-
larq, totalmente gratuitas y en abier-
to. Se trata de material didáctico adi-
cional para todos los curiosos de 
nuestra evolución. Estos recursos se 
pueden encontrar también en el si-
tio online de la Fundación Atapuer-
ca, en el apartado de “Recursos”.  

Porque, aunque todavía hay mu-
chas preguntas por resolver en tor-
no a nuestra evolución, muchas 
otras han sido solventadas gracias a 
los grandes científicos que trabajan 
en el campo de la antropaleontolo-
gía. En España uno de ellos es pre-
cisamente Carbonell, fundador del 
Instituto Catalán de Paleoecología 
Humana y Evolución Social (IPHES) 
y Premio Príncipe de Asturias de In-
vestigación Científica y Técnica en 

1997 junto a los doctores Juan Luis 
Arsuaga y José María Bermúdez de 
Castro.  

La Fundación Palarq es una en-
tidad privada y sin ánimo de lucro 
que apoya las misiones en arqueo-
logía y paleontología humana de in-
vestigadores españoles. También 
tiene la misión de acercar a la so-
ciedad un mejor conocimiento de 
la arqueología y la paleontología 
humana. A través de su web y redes 
sociales, recogen a diario las noti-
cias más relevantes del sector a ni-
vel nacional e internacional, y abor-
dan diferentes iniciativas de divul-
gación, como las masterclass en 
ambas disciplinas.  

Durante el confinamiento y el 
estado de alarma provocado por la 
pandemia de la COVID-19 estas se-
siones magistrales pusieron en con-
tacto con el gran público a los más 
importantes investigadores de los 
proyectos que apoya, a través de la 
publicación diaria de una serie de 
clases en formato de vídeo con las 
que acercaron al espectador espe-
cializado y no especializado a estas 
indagaciones de primera línea de 
nuestro país. 

Su nueva iniciativa pretende un 
mayor conocimiento de la evolu-
ción humana de la mano de uno de 
los científicos más destacados en 
paleontología, el doctor Eudald Car-
bonell.

Eudald Carbonell. Foto: Susana Santamaría / Fundación Atapuerca

Eudald Carbonell responde a las preguntas relacionadas con la 
paleontología humana y resuelve las dudas sobre nuestra 
evolución en la web de la Fundación Palarq
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Mi primera estancia en Atapuerca fue en 2015, 
cuando me invitaron a unirme a las excavaciones y 
conocer en persona los famosos yacimientos. Por 
entonces yo era investigadora posdoctoral en la 
Universidad de Witwatersrand, en Sudáfrica, tras 
haber sido seleccionada por la Expedición Rising 
Star, ahora famosa, para obtener los restos del Ho-
mo naledi en la cámara subterránea de Dinaledi. 
Fue un inmenso honor que me invitaran a la sierra 
burgalesa y ver los resultados de décadas de exca-
vación cuidadosa y de investigación científica. 
También me emocionó ser una de las pocas perso-
nas que han bajado a la Sima de los Huesos. En 
2019 pude devolverles el favor y recibir a cinco 
miembros del Equipo de Investigación de Atapuer-
ca en el complejo kárstico Rising Star. Durante una 
visita personalizada, conseguí permiso para que 
entraran tanto en la cámara Dinaledi como en la 
cámara Lesedi. 

Uno de los motivos del interés mutuo de nues-
tros dos grupos eran los grandes parecidos entre los 
dos yacimientos. Tanto la cámara Dinaledi como la 
Sima de los Huesos están situadas en el fondo de 
pozos profundos, en las profundidades de sistemas 
cársticos de cavernas accesibles únicamente a pie, 
escalando y gateando por un laberinto de pasadi-
zos y pasos estrechos. Los accesos son difíciles y 
exigen conocimientos de espeleología y una exce-
lente forma física. Las zonas de excavación son re-
ducidas e incómodas, y como consecuencia, se per-
mite la entrada únicamente a miembros del equipo 
esenciales y experimentados. 

Pero los paralelismos entre Dinaledi y la Sima 
de los Huesos no se limitan a la dificultad del encla-
ve. En cuanto a los fósiles, miles de huesos de múl-
tiples sujetos, tanto del género masculino como 
femenino de épocas variadas, han sido encontra-
dos en ambos yacimientos. En la Sima se han re-
cuperado más de 28 individuos y en Dinaledi, al 
menos 20. Asimismo, la conservación de los restos 
óseos es muy buena en los dos lugares, especial-
mente sabiendo que el material no está plena-
mente mineralizado o convertido en “piedra”. Esto 
significa que estas piezas son bastante frágiles, y 
es habitual encontrar roturas de épocas posterio-
res al depósito. Con todo, aparecen elementos 
completos, e incluso se han encontrado algunos 
muy raros, como los hioides en la Sima y minús-
culos huesos del oído en Dinaledi. 

Ambos sitios comparten también una represen-
tación insólita de especies. Casi todas las piezas 
óseas de Dinaledi pertenecen a homínidos, excep-
tuando unas pocas de roedores y la pata de un bú-
ho. La Sima contiene los restos de osos cavernarios, 
lobos, zorros y otros carnívoros, aunque no siem-
pre en los mismos niveles que los homínidos. Pero 
ambas situaciones son sorprendentes, porque los 
depósitos que contienen una sola especie son ex-
tremadamente raros, igual que los que poseen so-
bre todo carnívoros. Si ambos yacimientos hubie-
ran estado más abiertos al mundo exterior, o hu-
bieran sido utilizados como refugio por predadores 
o carroñeros, veríamos una gama más amplia de 

especies y los huesos de numerosos animales pre-
sa. No hemos advertido ninguna de las dos cosas 
en estos dos territorios.  

También sabemos que los homínidos no habi-
taron las dos cámaras más alejadas del exterior. No 
hay evidencias de fuego en ninguno de los dos en-
claves, y solo se ha encontrado una herramienta lí-
tica en la Sima. Por la geología y los sedimentos, co-
nocemos también que los huesos de ambos sitios 
no fueron transportados hasta allí desde una gran 
distancia ni cayeron desde ninguna abertura más 
accesible. Asimismo, percibimos que los individuos 
no entraron a la vez en las cámaras debido a algún 
tipo de suceso catastrófico, sino que se acumularon 
a lo largo de un periodo de tiempo. También esto es 
insólito, considerando el gran número de indivi-
duos presente en ambos yacimientos.  

Tal vez lo más sorprendente sea la datación de 
ambos conjuntos del Pleistoceno medio: la Sima de 
los Huesos es de hace 430.000 años como mínimo y 
la Cámara Dinaledi es de entre 236.000 y 335.000 
años de antigüedad. Esto suscita la pregunta evi-
dente de cómo llegaron todos esos huesos a estos 
espacios remotos hace tanto tiempo. El equipo de 
investigación de la Sima de los Huesos de Atapuer-
ca ha pasado años trabajando sobre este enigma y 
llegó a la conclusión de que posiblemente los cuer-
pos fueran arrojados a estos profundos pozos co-
mo parte de un ritual mortuorio. Lo interesante es 
que algunas de las piezas óseas muestran signos de 
daños coherentes con una muerte violenta, lo cual 
sugiere que los enclaves pudieron utilizarse para li-
brarse de enemigos más que de amigos.   

Siendo nuestras evidencias y nuestro contexto 
muy parecidos, el equipo de Rising Star llegó a la 
misma conclusión con respecto a los restos de Di-
naledi –que fueron depositados deliberadamente 
en la cámara–, pero aquí las cosas se empiezan a 
complicar y a hacerse más interesantes. Los vesti-
gios de la Sima representan al Homo heidelbergen-
sis, un ancestro de los neandertales y del ser huma-
no moderno. Por el gran tamaño de sus cerebros, es 
sorprendente, pero no imposible, imaginar que pu-
dieran pensar y comportarse de modo muy pareci-
do a nosotros. Pero los restos de Dinaledi proceden 
de una especie completamente distinta, Homo na-
ledi, con un cerebro muy pequeño y muchos rasgos 
de apariencia arcaica. Esto ha abierto toda una se-
rie de interrogantes nuevos entre los paleoantropó-
logos. ¿Es posible que una especie de cerebro pe-
queño se comporte de un modo tan complejo? ¿Y si 
finalmente el tratamiento especializado de los 
muertos no fuera un rasgo exclusivamente “huma-
no”? Si fuera así, ¿cuándo se inició y en qué espe-
cies? ¿Surgió de modo independiente en especies 
diferentes o existe una conexión más profunda? 
Son preguntas de una enorme importancia y el he-
cho de tener dos ejemplos fuera del ser humano 
moderno nos permite empezar a pensar en patro-
nes más que en fenómenos aislados. Así que espero 
con gran expectación volver a conectar con mis co-
legas de Atapuerca para trabajar sobre estos temas 
fascinantes. ¡Hasta entonces! 

Dos  
yacimientos 
excepcionales

CAPTURA EL CÓDIGO 
 Y ACCEDE AL PERIÓDICO ONLINE  

A TRAVÉS DE LA WEB DE LA FUNDACIÓN 
ATAPUERCA 

WWW.ATAPUERCA.ORG

Marina Elliott, en la Galería de las 
Estatuas de la sierra de Atapuerca.  
Foto: cortesía de Marina Elliott

La doctora Marina Elliott posee un máster en Antropología Biológica y está 
especializada en evolución humana, variación y adaptación. En 2013 fue 
seleccionada por la Expedición Rising Star para recuperar fósiles de homínidos de 
una cueva profunda en Sudáfrica. El proyecto permitió rescatar uno de los mayores 
conjuntos de homínidos del mundo y nombrar una especie nueva: Homo naledi. 
Posteriormente, Elliot se incorporó como investigadora a la Universidad de 
Witwatersrand y dirigió las campañas del yacimiento de Rising Star entre 2014 y 
2019. También ha participado en excavaciones de restos humanos ancestrales en 
Canadá occidental, Alaska, Siberia y España, y ha ayudado en investigaciones 
forenses modernas en Canadá, Estados Unidos y Suiza. Además, es exploradora de 
National Geographic y miembro de Explorers Club. 

ATAPUERCA DESDE                                    OTRO PUNTO DE VISTA
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